
RODOLF0 VALENTTNO. el nufs querido de los artistas de la pantalla en "PAYGRE Y. ARENA"
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Prepara para la próxIma
lemporada icínco sen
saclonales superjoyas!
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tl hombre que rie
La obra m¡ina de Víctor Hugo. a obra cum

bre de la Universal. El éxilo más formidabie

del afio ¡EL ORGULLO DE I A UNIVERSAL!

El presIdenie
Otra guial ereaeión do Ivan Mostouldne, el ac

tor predilecto del público español.
GRAN EXITO DE 1 A UNIVERSAL!

Rálagas del pasado
Será el asunto inós intel.so y drzimatieo del

Jamás se ha Ilegudo tan honcto en la plasmacIón
del drama de la vida de un hombre. ¡UN

NUEVO TRIUNFO DE I A UNIA ERSAL!

LIEGIIONAIRIIOS
I a dramática vida del campamellIo legionario.
como esccnatio de un as unto que bace vibrar de

emociOn. ¡UNA GRAN PELICULA t.xt\ 1,:n

SAL!

El áftuila sollfaria
UN GRAN 111.N1 UE LA AVIACION

Una epopeya amorosa Ilena valor y saerifi

cio. Las proezas más atrevidas. Los trueos ntrás

se,nsacionales. ¡UNA OBRA MAESTRA DE

LA CINEMATOGRAFIA!

Apréndase de memorla los inulos de esíos Illms y desííneles
las mejores lechas
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Viranda a ella él e mira en "ER espejo de la dicha
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En torno a una figura
IRODOLF0 Valentino, el

table en las juvenites
aficionadas al séptimo arte,
morar en nuestra memoria

segundo aniversario de su

héroe inmarchl

cabecitas de las

vuelve a reme

con motivo del

fallecimiento.

E1 tiempo, que suele cubrir con el

del olvido grandes personaPdades, ha

respetado todavía la memoria de

«Ruddy», de aquel galán afortunado

que logró las simpatías del público
con su valer notorio, de aquel hom

bre latino tan fogoso, que besaba en

la pantalla como jamás nadie hizo.

Todos los aficionados a la cinema

tografía recordarán pesarosos la fe

cha en que el más admirado de los

galanes dejó de existir, porque con

éj se fué uno de los valores que pa
rocían destinados a dar a la interpre
tación de las cintas el mayor realce.

Rodolfo Valentino, que gust6 via

jar y conocer a fondo los pueblos, sa

bía encarnar los papeles que se le

encomendaron con perfección indiscu

tible, llegando a entusiasmar a la
afición con sus expresiones justas,
con su elegancia y distinción, con el

fuego que ponfa en sus ojos agare

nos que lanzaban precisos destellos

ya de cólera o de admiración.

Que el malogrado «Ruddy» fué uno

de los artistas que más pronto esca

ló la cumbre de la popularidad es in

discutible porque nadie lo ignora; fué

en «Los Cuatro Jinetes lel Apocalíp
sis» donde por primera vez entuslasmó

público de todos los países con su acertada

interpretación, granjeándose seguidamento
sus simpatías que es el apoyo más fIrme

que pneda encontrar asplrante a la gloria.

polvo

«Ruddy» triunfó rápidamente, espléndida
mente. Se Impuso en el corto Intervalo de

dos años de manera rotunda y su nombre
fué pronunciado con adm!ración hasta en

los rincones del mundo. Y no solo logró
granjearse las simpatías del espectador ci

Rodolfa Valentino, en "El hfjo del Cafd", el póstumo
film en una escena con Vitnza Banky.

al nematográfico, sino que en la vida privada,
eo el trato particular, consigui6 otros tan
tos éxitos que, dichos por la Prensa, coad

yuvaron a engalanar la aureola que su

compenetración artística le había formado

hombre de mundo, galante, bien pareci
do, correcto y formal, Rodolfo Valentino

fué amado a través de la distancia por mu

jeres de todos los países que le lloraron a

su muerte y que aun guardan el recuerdo

de los mornentos que pasaron admirando al

héroe, a aquel «Caid» de centelleante

mirada y fogoso temperamento, al

hombre lleno de fuego que decla con

los ojos cosas tan gratas, al ser que

ponía en los lablos toda la pasión de

que le rebosaba el alma. De tempe
ramento ardiente Rodolfo Valentino

mostraba a través de nacionalidades

y épocas el hombre galante a pesar

de su aparente rudeza, a ese ser que
vive latente en el hombre que ha sa

bido desechar de sí la Wpocresía. En

el amor hubo de ser como en la

pantalla, pasional en extremo, sin

fíoflerlas, diciendo con los ojos, con

los labios, todo lo que sentía, todo

cuanto era capaz do realizar por con

seguir su objeto, todo cuanto se ha

ilaba dispuesto a ejecutar por satis

facer el menor capricho de la amada
Era varonil en extremo y con muy

buen acierto se apartó de esa femini

dad con que suelen revestir sus ac

ciones ciertos «astros», mostrándose

siempre tal cual era, siendo siempre
el valeroso «oficial» de «El Aguila
Negra», que prefiere ser honrado v

valiente a medrar aprovechándose de

intrigas palaciegas.
«Ruddy» descansa ha dos ailos en el

mundo de lo inerte, pero como que dejó la

huella de su senšibilidad artística, en la

pantalla, siempre le veremos tal cual fué,

siempre galante, lleno de vigor, de vida...
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PASAJES DE LA VID,4

Rodolfo Valentino y Peggy
Scott se amaron tan loca
mente que la fatelidad que
levan tara en vida entre Ru
dy y Peggy una barrera, no
tuvo suficiente fuerza para

impedir que la muerte los
uniera en ultratumba

Un relato que nos

explica la más Lu

mana de todas las

aventuras amorosas

de Rodolfo Valenti
no, ya que una mujer
se quitó la vida por

seguir a su amor casi
imposible

Un amigo de hace años, perdido
entre el ir y venir de la corriente

humana, que vuelve a nOsotros.

IESTABA yo, como tantas otras veces,

en el Coconut Grove del Hotel Ambas
sador olvidando la contínua carrera del
vivir de las almas, día tras día, cuando

por el umbral de la puerta del popular ca

baret de l ciudad de las pictures vi apare
cer un hombre elegantemente vestido, de

modales impecables y cuya canosa cabeza,
hacia adivinar al hombre de mundo, uno de
esos ejemplares de la raza humana que han

pisado todos los países del globo terráqueo
y que de cada lugar visitado ha aprendido
algo que sin querer exhiben encuéntrense

donde sea.

Fijé más mi vista en la figura de aquel
hombre mundológico que me recordaba las
facciones de mi Intimo amigo Angel Mon

tagut. Una más minuciosa mirada me con

venció de que aquel no era otro que mi

amigo Angel.

Acerquéme al desconocido y como asom

brado de ver revivir ante sus ojos una

visión de algo querido, pero casi olvídado.

quederse inmóvil como herido por un rayo.

Sin esa impresión de que se había apode
rado del desconocido, le brindé sonriendo
mi abrazo que tan afectuoso como sincero
nos dimos mientras de nuestros labios sa

lieron las palabras:
Luis!

—¡ Angel!
Curtnto tiempo el destino nos había se

parado! Salta a mi memoria Barcelona,
Madrid, París como último lugar donde ha

cía afros nos habíamos visto ayer ; hoy Los

Este hombre lleno de vigor, es Rodolio Valentino, que la muerte se llevó eis la

plenitud de sus exitos y que las mujeres del mundo todavia le lloran

Angeles, una ciudad americana de vigor
desconocido nos había vuelto a reunir de

nuevo.

Sin hacerse rogar mi amigo Angel Mon

tagut sentóse a mi mesa a la que desde el
momento en que se acomodara Angel, ha

bía despertado curiosidad .y todas las mira
das femeninas posaban su vista en signo
de interrogante.

—Ya me dirás lo que te trae por aquí
- -preg-unté yo a mi amigo.
—Olvidar.., borrar de mi alma a una

mujer.
—No te entiendo. Es imposible que tú te

hayas enamorado con el odio qwe te inspi
raba la hija de Eva, pero ya me explicarás.

—Sí, una cosa horrible.

No pude reprimir una carcajada, todo

aquello me hace muehísima gracia, pues mi

amigo no ya le eran indiferentes las mu

jeres, sino que las odiaba y no podía oir
hablar de una sin protestar. Con seguridad
algo muy extraordinario le debió pasar

euando ahora dice que quiere olvidar a una

mujer, toda fuego o inocencia sin duda

alguna.
—Una inglesa fría como el mármol y her

mosa como un ángel fué la causa de mis
Innumerables desdichas —afindió Angel.

--Por momentos adquieren tus insinuacio
nes mayor interés, dijérase que se trata de

algán novelón por entregas o una pelicula
de intensa acción dramática, cuyo prota
gonista eres tú.
—No es ningún novelón ni película pero,

pudiera ser cualquiera de ambas cosas o

las dos a la vei

—Pues serft la mar de interesante tu
historia.
—Muchísimo; lo único que siento es ser

yo uno de los personajes, pues en la vida
euanto mas interesante es el asunto, ma

yores son las penas que acosan a los mu

ñecos que el autor o la vida se euidan de
enredar en sus tramas.

—Es verdad todo lo que me estás ex

plicando. pero todavfa nada me has dicho

que ealme, siquiera un poco. mi curiosidad.
—No se ganó Zamora en una hora, así es

que tampoco puedes pretender que yo en

dos palabras te explique lo que a mf me

ha costado doce aflos de mi existencia y

que en el transcurso de ese tiempo y de
mi vida con esa mujer sin alma, me robó
la tranquilidad.

—Como tti quieras, pues, pero ten en

euenta que me tienes en ascuas y que

recuerdes aquello de "no hagas a los demás
lo que no quieras para ti".
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dudes que te eomplaeeré con creces.
--Asi lo espero.

Un relato que empieza como una
historia cualquiera de amor, pero
que tiene mucho de cinematogrd
fica.

—,Cuando— comeniA mi amigo-- la guerra

que asolaba la tierra europea con las con

vulsiones de una hecatombe deseonocida, me

trasladé a Londres atraído por conoeer de
cerca los célebres bombardeos que los zepe
lines germanos hacian en la capital britá
nica drurante sus paseos noeturnos. Al que
entoces le expuse mi plan de ir a Londres
con tal motivo me trató de loco, pero yo

intrigado cada día más fuíme una buena
mafiana de abril a la ciudad de la neblina
casi perpetua. Fuí a vivir a una modesta
pensIón familiar de las afueras de Londres,
donde me cobraban tres libras esterlinas por
la pensión completa cada semana. A mi no
me faltaba dinero, pues mis padres me pro
velan de fondos siempre que lo pedía y yo,
como no era derrochador, tenía suileiente
con 20 libras que recibla cada mes de los
autores de mis días. Enfreute de mi pen
sión había un colegio al que iba todos los
(Eas Peg y Scott que entonces se llamaba
Margarita y no hay nada mas propenso al
enamoramiento que el estar lejos de la
tierruca y tijarse lano en una mujer a la

que diariamente se contempla tras unos

visillos o se eneuentra en una parte u otra.

Yo vefa a Margarita cada día desde la
ventana de mi habitación y no recuerdo
haber dejado ní un solo día de contemplar
su símpática figura tras los cristales. La
primera ocasión que tuve para hablar con

Margarita se me presentó una tarde de
invierno en que de pronto se había des
encadenado una furiosa tormenta y como

las muchachas habían ido, contiadas en el
buen tiempo, a la escuela sin paraguas ni

impermeable, les esperaba a las colegialas
que no tuvieran la suerte de que algún fa
miliar fuera en su busca una mojadura
mayúscula. Me arreglé lo mejor que pude
y con paraguas abierto y otro debajo el
brano esperé paciente a que apareciera Mar
garita en el umbral. No tardó mucho en

salir y orgullosa se despegó de sus compa
fleras, satisfechísima de ser la primera que
fuera del brazo de un joven. Siempre re

cordaré que mientras con mi brazo derecho
enlazaba el de Margarita y aguantaba el pa
raguas con el otro removía las monedas de
plata y ,cobre para que hicieran mucho ruí
do para demostrarle a Margarita que era

rico. Durante el trayecto que separaba la
escuela de su casa, unos diez minutos es

casamente, no pronunciamos casi otras pa
labras que las necesarias para decirnos que
ella se llamaba Margarita y que yo "Angel".
Fué aquel un paseo inolvidable. Dábamos
dos pasitos y ya estábamos mirándonos de
reojo, sin atrevernos a más, a cada instante.
Con gran disgusto mío llegué a la puerta
de su casa y estrechándole fuertemente su

pequeña manecilla nos prometimos un "has
ta mailana". Aquella noche no dormí, fué
me imposible reconciliar el sueño y a la
mañana siguiente estuve nerviosísimo, nun

ca llegaba la hora de salida de las colegia
las, pero por fin llegó y yo volví otra vez a

buscarla. Aquel día era de un sol espléndido
muy raro en Londres, y como no hacia el
frío intenso fuímos a dar un paseo, regre
sando luego a su casa. Así fueron pasando

varios meses, hasta que cierto domingo, ella
pidió en su casa permiso para ir a la de
unas amigas, se lo concedieron y en un

rinconcito tranquilo de las afueras de una

de las numerosas campifias que rodean la
eiudad del Támesis vino lo inevitable; ella
me amaba y yo loco por sus hueseeitos nos

juramos fidelidad eterna. Desde entonces
nuestros encuentros eran más frecuentes,
basta que dijeron a la madre que su hija
tenía novio, más nada hizo, en cambio su

padre tan pronto se enteró armó un eisco
mayúsculo, y si no me costó mi deporta
ción en cambio a ella la internó en un co

legio de Francía, sin que pudiera durante
amehísimo tiempo saber nada absolutamen
te de mi novia. Pasaron tres años, la paz
se había ya firmado y yo, en mis anslas
de recorrer mundo me trasladé a Nueva
York. Allí conocía a Bonnie Glass, una mu

ehacha americana, espiritual y rubia, como

casi todas ellas, que bailaba con Rodolfo
Valentino que había hecho con ella sus pri
meras armas como bailarín. Lueg,o, la no

ehe en que se inauguró el "Chez Fisher"
en la calle 55, Bonnie me presentó a Va
lentino que entonces tenía un aspecto muy
marcado de muchacho joven. En "Chez Fis

her" cosechaba mi pareja amiga muchos
aplausos y al terminar la función Bonnie,
Rodolfo y yo soliamos salir juntos hasta el
"I‘lontmartre" propiedad de Bonnie, insta

lado en los bajos del antiguo cafe "Boule
vard". Allí unas veces nos quedábamos y
otras sólo permanecíamos breves momentos.
El continuo trato con Rodolfo fué intiman
do nuestra amistad hasta el punto de que
nos queríamos como hermanos. Entonces se

casó Bonnie con Ben All Haggin, se retiró
del teatro y Valentino aceptó un contrato
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3 Rodolfo Valentino, el -Rudy" que hizo derramar un sin fin de idgrimas a muchachitas de todas las esferas sociales, en

nas de "Monsieur Reaucaire" la pelicula que terminó el pleito entre el artista y la casa productora
dos esce
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Rodolfo Valentino, con su mirada penetran
te había derrotado mds de una "fortaleza"

que le ofreció Jean Saywer para trabajar
en mi compaUa de "vaudeville". Rodolfo ,

se marchó hacia el Pacífico y yo encon

trfindome muy solo en Nueva York, viajé
sin descanso hasta que allft por 1922 en la
playa de Hollywood tropecé con Margarita
de nuevo.

Mi buen amigo Angel había quedado com

pletamente aplanado, dijérase que con el

relato revivían en su alma recuerdos amar

gos que le destrix-oban el alma.
Un maravilloso "Philip Morris" volvió en

sí a mi amigo que pidió al "walter" una

naranjada helada.

Margarita es la bailarina de mo

da, coqueta y enantoradiza que

juega con los hombres como si

fueran muftecos

Los rápidos sorbos de la naranjada ser

vida daban nuevos ánimos a mi derrotado
amigo.
Su mirada era triste, su aire melancólico

me explicaba lo mucho que había amado a

aquella mujer de su infancia ; sólo los sor

bos de naranjada y las aspiraciones del aro
mático humo del "Morris" distraían breves
instantes su tristeza.

La orquesta entonó la melodía de un

fox muy antigno "Rose-Marie" sin duda so

licitado por alguna persona que arioraba
también tiempos pasados, un Tejano amor

no conseguido, unas horas de placer, unos

instantes de deleite,.un momento de pasión.
Cualquiera sabe lo que aquella melodía
acompasada despertaría en el alma de la

persona que lo solicitara, pero lo único que

yo he podido comprobar es la contrariedad
con que mi amigo recibía sus acordes.
Intrigado de verdad, no pude ya aguan

tar ni un instante más y pregunté a Angel
quieres explicar de una vez lo que

te recnerda esta música y lo que te está
pasando?
—Es muy difícil responder.

—No tanto, además explicanao Intimlda
a un amigo la tranquilidad retorna al

alma agobiaoit. erils como al terminar tu
relato has cambiado completamente; tu ca

rácter retra'rdo será comunicativo y tu tris

teza convertiráse en alegría. Cuenta que

me darás luego la razón.

No parecía muy comunicatIvo mi amigo.
Tras una breve pausa se decidió a compla
cerine y así comenzó

—Como te dije antes, en la pla,ya de Bia
rritz encontré otra vez a mi Margarita.
Entonces usaba el nombre de Peggy Scott

y era una bailarina de bastante fama que

era muy conocida por sus excentricidades

y el derroche de dinero que hacía en cual

quier parte donde ella fuera. Yo me asom

braba de verla en esta nueva vLla. Sus pa

dres no eran ricos, vivían modestamente en

Londres y no cortocía parientes ricos que

Ihalleran liaberle dejado alguna iortuna,
pero Margarita gastaba sin euenta ni me

(lida. Lo primero que hice al verla fué acer

carme, pero cual no sería mi sorpresa al
rechazaime Margatita como si nunca nos

hubiéramos conocido. é,Qué le pasaría a

uquella muchacha que pocos arios atrás me

aniaba con locura y me había jurado eterno

amor y ahora no quería reconoceime? Los
más disparatados pensamientos se me oou,.

un amigo que hablara mal de
sus padres que la prohibieran acercarse a

mi persona por considerarme como hijo de
Satanás, un nuevo amor que la vedara de
tratos con otros hombres, una fidelidad ju
.ada y mantenida. Nada, yo no acertaba a

lescorrer el velo de aquel misterio, pues
.a tal Peggy Scott hablaba, rela, bebía y
bailaba con todos menos conmigo. Aquello
aumentaba por momentos mi curiosidad, me

atormentaba más y acrecentaba el cariño

que por mi Margarita guardaba todavía en

lo más ínthno de mi coran. Una noche

presentóse en el "Chateau Basque" Rodolfo
Valentino y Natacha Rambova que por en

tonces hacían su primera aparición en Eu
ropa, como recien easados. Al vernos Itudy
y yo nos abrazamos efusivamente ; me pre

sentó a su esposa y juntos cenamos esa no

che recordando aquellos tiempos en que Ru

dy era la pareja de Bonnie y más tarde de
Jean. Me contó la serie de calamidades que

cuando nos perdimos de vista le habían ocu

rrido, su desgraciado casamiento con Jean

Acker, los coches que había comprado no

olvidando de citarme un "Mercier" que ad

quirió por 750 dólares a plazos y que los
duerios le quitaron por no poder pagar los
últimos recibos, las peleas con el pobre Wa
llace Reid porque le molestaba por las no

ches con su gramófono y él, en cambio, por
las marianas 14111, hacía lo propio con la bo
cina escandalosa de su automóvil, la ayuda
eficaz que le prestara su esposa Natacha y
June Mathis para que le dieran el papel
de "Julio" en "Los cuatro jinetes del Apo
calipsis", donde ya ganaba 350 dólares se

manales, la guerra a muerte que le hizo
al final la casa productora de la novela de
Blasco Ibáñez de la cual tuvo que salir des

pués de haber realizado con i:ual sueldo
"Mares desconocidos" y "La dama de las

camelias" con Alla Nazimova esta última.
Su paso a la Paramount con 500 dólares

que luego subieron a 700 y después de ha

ber claudicado filmando "Sangre y arena"
en Hollywood en lugar de España y de
verse sometido a infinidad de vejaciones
no tuvo más remedio que sostener un pleito
con la citada empresa que terminó con el

planeamiento de "Monsieur Beaucalre". Me

explicó también como una noche en un bai
le que diera un médico ruso en Hollywood

se declaró a Natacha y los deliciosos paseo,
que a pie y a caballo realizaban cada día,
los que les llevó a la certeza de que Nata
cha y él tenían los mismos gustos, eran co

mo dos almas gemelas y al final de uno de
aquellos paseos vespertinos salió la fecha
de la boda que se efectuó sin grandes pom
pas.

Otra pausa y mi amigo vuelve otra vez
a sumirse en el melancolismo. Recuerda la
música que anteriormente había tocado la
orquesta y llama al camarero para que se

entere del por qué tenan un repertorio tan

antiguo.
En lugar del camarero vino el director

de la orquesta, que le dijo:
—Aquella seriora que está sentada en una

mesa a su espaldases quien solicitó tocara

-Rose-Marie", ¿clese'a el caballero que la
repitamos?
Casi dió un salto en la silla al oir las

palabras del director de la orquesta.

—1,Repetirla?, de ninguna manera, toque
usted el "Vals de las olas" o la pieza más
moderna, me es enteramente igual, pero
nunca "Rose-Marie".

Fuése el profesor y al poco rato comenz6
a rasgar el espacio con las armónicas no

tas de un "charles" furioso y estridente.

Respiró mi amigo, volvió la cabeza para
contemplar la dama que había tenido la
ocurrencia de crisparle los nervios y la vol
vió rápido pero con el semblante pálido co

mo la cera.

Yo no salla de mi asombro. 4Quién sería

aquella dama que desencajaba de esa forma
a Angel?
Quise salir del atolladero en que querla

meterme ml cerebro ya algo calenturiento

Rodolfo Valentino hace gala en esta escena

de "Monsieur Beaucaire" de su elegancia
••
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con el sln fln de cosas que me explicaba zat
amigo y le pregunté:
—¿Puede suberse quien es esa mujer?
—Una amiga intima de Margarita.
—Bueno, ¿y a ti que te importa?
—Tlenes razón, pero ya te contaré.
—Cuando gustes, pues parece que me vas

haciendo una novela por entregas.

Una amiga Intima de Margarita
quiso jugar con el carifto de An

gel Montagut para vengarse de
aquélla y accrearse a su gran
amor Rodolfo Valentino.

Un nuevo "Moris" y otra naranjada. Aquí
no podemos presumir con otra cosa, pues la
ley seca prohibe los whiskies y todo lo pa
recido. M1 amigo vuelve a mirar a la rubia
desconocida de la mesa de su espalda y em

pieza :

—Esa mujer que acabas de mirar se ha
ma Suzy, es de nacionalidad francesa e in
timó conmigo en Biarritz cuando Ilegó Ro
dolfo. Suzy sabía que yo y Margarita en

tiempos lejanos nos habíamos amado, no

pormte se lo hubiera dicho ella sino porque
en el transcurso de nuestra intimidad se

lo había yo contado Edla sabía que Marga
rita estaba ahora enmorada de Rodolfo y
como a ella tampoco le era Indiferente mi
amigo, creyó que lo más fácil pata llegar
a él era mi amistad y así estuvo jugando
conmígo hastft que cierta noche en ht puer
ta del "Chateau Basque" nos peleamos
ella me confesó su pasión por Rudy, su

odio por Margarita y el desprecio hacia
mi persona. Aquello no me causó el menor
disgusto, a decir verdad quizá me alegró
pues si la había aceptado fué por probar
si Margarita me hacía caso slno por re

Rodolfo Valentino en una pose muy
siglo Xv

enerdo al menos por celos, pero como no lo
conseguí dejé que se marchara a donde le
placiera. Entonces la amistad entre Rudy y
yo aumentó más si cabe y por doquier don
de paseábamos el terceto Rudy, Natacha y
yo levantftbamos oleadas de miradas. Era
la curiosidad por el ídolo de la pantalla
presente de carne y hueso, por la esposa del
ídolo que había sabido robarle el cariflo
de las mujeres del mundo y por último por
mi humilde persona, tan sólo por el mero

hecho de ser íntimo amigo de Rudy. Muchas
fueron las mujeres que se me acercaron

mientras estuvo Rudy en Biarritz jurán
dome eterno amor, todas ellas buscaban lo
que Suzy, acercarse por este medio a Rudy
y contarle sus cuitas. Pero Margarita con

tinuala en su p'an de indiferencia hacia
ml persona y cierta noche mientras espe
rábamos a Natacha, pasó Margarita ante
nosotros y como bajara la vista Rudy le
pregunté: ¿Conoces a esa mujer? Nada me

contestó; su silencio era más explicativo
que ty.las las palabras del lenguaje más
fluido. Aquello me intrigó sobremanera y

busqué la ocasión de encontrarnos solos Ru
dy y yo. Lo conse.mi cierto día que Nata
cha había Ilamado al peluquero para la
varse la cabeza y aprovechando este moti
vo sallmos a dar una vuelta por la playa
los dos solos quedando citados para dos
horas mas tarde con Natacha. Pasefibamos
tranquilamente por la playa cuando otra
vez Margarita cruzó nuestro camino y Ru
dy volvió a hacer lo mismo. bajó su vista.
Entonces le abordó y no se resistió. La ha
bía cono&do no recordaba en donde, creí-,

que en Londres, para el caso era lo mismo,
ella, una muchneha cftrifíosa y ard!ente, se

había apoderado muy pronto de la volun
tad de Budv, que era juguete de los canri
chos de Margarita. nero vino nna reacción
en el ánimo de Rudy y marchóse otra vez

a América, donde todavía era el mar'do de
Jean Acker, pues no le habían concedido el
divorcio, pero no por eso deió de hacerle
entrever que algón día vendría en su bus
ca para unirse con ella. Una vez allí se ca

só con Natacha. a la cual antaba locamente,
no obstante econtinuó c»rteándose con Mar

gar:ta. a la cine eontinuaba alentando y
sosteniendo pecuniariamente, ya que de

vez en cuando le remitía cheoues por hnni
ta suma para atender a sus gastos, pudien
do, con lo que la enviaba Va'entino vivir
casi con Injo. Pero Margarita tenía un al
ma inonieta v se ded.có al Ilegando
a conseguir éxitos en varias representacio
nes.

Unas cartas que dicen mucho del
amor que Rudy sentia por Natacha

y de lo sagrado que consideraba la

palabra de un hombre a una mujer.

Eran las once de la noche, ltacía ya dos
horas que estábamos en el «Coconut Gro
ve» y la nacción nos iba postrando, por lo
cul creí oportuno proponer a mi amigo un

paseo en automóvil por las afueras, una vi
sita al «Café Montmartre» o algo que nos

oxigenara un peco.
No le pareció mal m1 idea y nos levanta

mos, después de sat'sfecho el impor
t,š de nuestras censumaciones.
Al llegar al umbral de la pnerta, un bo

tones entrega a Angel un nnquete que le
dicen es de parte de la scflorita Suu.

Angel palidere, no acierta a decidirse a

coger el paquete o de:arlo, yo le doy un

emonión v cogiendo el paquete, entregó
una propina al botones y le dijo en voz

baja :

—1)1, a la seflora que te entregó este pa

jeual es la que no envidia este momento
de un beso con Rodolfot

quete que de parte del seilor Montagut le
dov las trás exnres'.vas gracias.
Desarareció el muchacho, y cogiendo a

mi amigo del hrazo nos acomodamos en mi
coche sin pronunciar ni pftlabra.
Paseamos primero por Ilellywood, luego

pensamos que mejor estaríamos en el
«Café Montmartre» v hae'rt allí dri»í mi
coebe oue en nn »hrlr v eerrar de ojos nos

cordnin a 511 TTI5T11;SiTila puorta.
Pescendrmos, entrnnos v Jack, el simná

tien carn»rern de' Mnntmarfre nns e-mdujo
a unn Me99 situada en un r'nrón desde el
cnal no éraTrinF,2 v1stns v en entnh;o nodía
mos llevar 1-s entr»da v salas todas
las mu;e»es nne entr-rm en el salón,
La enrinsidad me n;e6 1mb nuie va sin

fnerzns nara re^r'rni»11. nbrí el nnnitoir dC
Siliv. V enal no sortn m1 sor^resa al en

enntr^r"-P ante nnes retr»tns v imas e^r

tas rle Pml» a marnarita v de asta n ano41.
(1,,4 nnnc:nyv,ring pro" I

• rivçntq ri,gi(sn
encerrnhan aquellas cuartillas color de rosa

nerfn»,»(1»Q de v'nInta! rsto, eran las rar

t„ cle pe",. rues in e de en r»rnbio.

eserihs sobre vulnires ennetill^s. tect;mo
ni»I—n »m;•,t-d. más que apasionamiento.
Ella le decfn:
Raffn de tY/i alma:

; n laranst Re me ba,rn las hora.,, en ane

tarrIns en rarrfh;rme! Aff enrozón prIttinnero
en el influjo de tus o7os srentr In rostainfa
de tu nrenfo if rreurr4n lc, ftn7zw”n ife anne

flas nn7ntirns nne tan fettr nc ltietcran du
ranfe las printicias de nuesfro amor,

¡No reenrrdns. amor ni lo. Itttur1 7/PRo que

a 7mrfarlilIns distr en el rn,br 11Ö5

ennflucta al Ilatc1? .Tanthtt niritlaré annel

montenta otte por pnrirr roTrerlo a vívir
darta nnstnsaant existenría.
Tus 707)fos, Ruffu de inI vida, dernron en

los intos la mtel de todas las dulzuras
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son tan gratos los recuerdos de los momen

tos que se viven en compañía del ser amado
que jamds podrdn olviddrseme a pesar de
tu marcado desvio.
En otra deefa:
Mi amado Rudy:
ICómo voy comprendiendo, poco a poco,

que en tu corazón ya he perdido el lugar
preferente que tantas veces me aseguraste
ocupaba yo sola!
Tus cartas, cortas y muy espaciadas, me

indiran claramente que ya no rive en ti el
interés aquel que te llevó a mi lado, pero,
a pesar de todo, yo te amo, te amaré siem

pre, toda la vida.
Te amo porque ORí me lo dieta mi cora

zón, no por agradecfmtento al dinero que

para retnediar mi situación me envías.
¡Has sido tú, tú Rudy, el que me has

cautívado, no tu fortuna, tu glorfa ni tu
artel Es al hombre, a tu personalfdad varo

nil la que yo amo, a esa fogosidad tan pro

pia de las gentes de tu raza, pero créeme,
Rudy de mi alma, que jamds encontré hom
bre que haya hecho vibrar con tanta in
tensidad mi corazón. Yo te presentí. Tú
eres el hombre ideal ---el principe encantado
con que de ntfia he sofiado y cuando al fín
la realidad te Ileró a ml ;qué júbilo el

mfo!--- Pero te apartas.
A pesar de tus cartas que quieren ser

ínteresantes, noto en ellas tu desapego, pero
te juro que si algún dia llegaras a ofridar
me por completo, ese dia seria el del final
de mi existenefa.
En eamblo las de él eran frfas, queriendo

ser galantes. Sostenido por el atractivo de

Natacha iba, noco a poco. olvidando el ca

riño de Fi sentimental Peegv, que repre
sent6, para la vida de Valentino, un moti

de ;lusión momentánea.
El esníritu amoroso de Peegy no descan

saba. v en un sin fin de cartas en las que
desbordaba la desesneración de la mujer
que ama, nero que no encuentra la corres

pondencia que ansfa o esnera de su hombre

amado, le confesaba s:empre su amor.

Pasando el tiempo, las relaciones entre

Peggy y 11ndy se enfriaron varias veces.

pero noro tiemno antes de ocurrir la muer

te de él, lleearon a la rumbre de la pasión,
como se puede comprobar en la siguiente
carta :
Rittly de mi alma:
Ahora que comfenzo nuevamente a ser

feliz negros presentimientos agitan mi al

ma y es que te quiero tanto que sólo la
idea de poder perderte hace que mi pobre
ímaginación teja sin cesar desenlaces fu
nestos.
La otra noche, Rudy mfo, soffé una cosa

horrible. Te vi envuelto en negros sudarios
y transportado por dguilas enormes que

despedían de sus ojos virísima luz. Yo quise
arranearte de las garras de aquellos ani
males, pero no podía desarrollar las fuerzas
neeesarlas para lograrlo. Algo desconocIdo
me retenía, me oprimía y sentía un ahogo
que se acentuaba por momentos impidiendo
morerme. Entonees quise luehar. mas vano

intento, pues cuando creí quedar libre de
mis opresores tu imagen desapareció y sólo
una columna de humo levantóse ante mi.
Te habfas ido.
Poro tardé en despertarme y entonees, oh

mi Rudy! la angustia que se apoderó de mi

fué tan grande que no pude reprimir las
Mgrfmas que abundantes salferon de mis
ofos, desborddndose por mis mejillas.
Pero yo creo que todo esto es mentira,

que es sólo hijo, todo esto, de mi imagina
rión ralenturfenta ---que sólo piensa en

Estoy segura de que, aunque tu amor ha

mermado, aun es lo suffefente grande para
alimentar mi flusjón durante toda la vida.
S'fn ti no podrfa vivir y si algún día

llegara a faltarme tu carltio, mi vida sólo
tuya, no tendria objeto va en estr nuindo.

Tuya hasta mds alld de la muerte
PEOGY

Esta carta de neeros presentimientos era

emno el nresag4o de un Vn trágico que
más tarde se renliz6, el sneño de Pegey le

anunciaba la muerte de su amado Rudy.
La carta transcrita llevaba feeha de 16 de

juPo de 1926. o sea poco més de un mes

antes de ocurrir la muerte de Valentino.
Las otras cartas carecían de interés, to

das eran nareeidas a las anuntadas, dirfase

que la imaainación de Peggy, fiia en el
amor de Rndy, sólo sabfa hablar de su

amor y del desvio de Rudy bacia ella.

Era muv tarde v neordamos que la no

che habfa sido bastante pródiea en emocio

nes para que quis'éramos alguna más. Co
tro mi amieo vivfa en el Los Angeles llo

tel, le ofreef una cama en mi casa, y co

mo acentara nos dirieimos a casita a la
máxima veloeidad que nos permiten los

«polieemen» de aquí.
Pero cual no sería nuestra sornresa ni

encontrarnos en la nuerta de mi casa a

Suzy, que envuelta en un mant6n de Ma

nila, aguardaba nuestra llegada.
Contra la voluntad de Angel la hice en

trar y en el salón de estudio nos reunimos
los tres.
Suzy venfa en busca del paquete que an

tes nos entreenra. Era el ñnco recuerdo

que había podido conseguir de su íntima

amiga Peggy y lo guardaba como oro

paño, así es que no comnrendíamos el ob

jeto perseguido por Suzv al entregar el pa
quete de corresnondencia a mi amigo, pero
Suzar nos lo explica:
—Reconoct — comienza Suzy — ensegui

ch a mi Aneel, al Anico hombre que suno

hacer vibrar la cuerda de mi corazón. En
tonces, en Riarritz yo tuve unos momen

tos de esneiismo, es dec:r. me ofusqué, co

me tantas muíeres lo hieieron aquellos dfas

y creí que a anien amaba era al desgracia
do Rudv, el cual venfa con su mujer, y a

pesar de todo, la insensatez de la mujer
nos emnuia muehas veres a abandonar lo

que verdaderamente nos interesa por un

imnosible, como era Valentino, nero era el

hombre más codiciado del mundo y el ena

morarlo era la glorin una mujer. Mi

amiga Peeev tenía mucho terreno ganado
en este sentído, pues conocia a Valentino

del vinie anter;or a Europa. cuando todavía

era marido de Jean Aelrer. Se habfan car

teado. v aun cuando Valentino la aseeura

ha que la amaba, de la noche a la MafiaTVI

enteró de que se había easndo con Nata
cha Rambova v Peeev enfermó, estando a

punto de morirse. Sanó v continuó su cO

rresnondencia con Valent'no, el cual la con

testaba más friamente, como es natural,
estando enamorado como lo estaba de su

esnosa. No obstanfe Valentino no olvidó

iamás de enviarle dinero snficiente a Peegy
rara. me nnd;ern vivir deeentemente, nero

ella. oner;endo olvdar sus renas fntimas,

dedieóse al baile v recorrfa los lueares de

mavor lnio, donde no delaba nnnea de en

contrar siemnre milen le nicrera su dimi
nuta mano. Pasó el tiemno: PeZ2V y Va

lentino se vieron esensamente dos veces

más cuando lleeó el fin trReico de Valenti
na v sin fnerzas PPL,2V para sobrevivir a

muerte de su amado se ant6 la vida dos
dfas desnués, o sea el 25 de agosto. Su
muerte hi70 toSbliea Su historia. Peeev te
nía al suleldarse 27 aflos, había naeldn en

las afueras de Londres. en el Oeste de la
Termina en la pg. IR

Primera sepultura de Rodofo Valentino en l'n detalle ‘Iel panteón definitivo donde des

cansan los restos de Rodolfo Valentino (Fotos International)

en

el panteón de June Mathis
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DE RODOLF0 VALENTINO A LUIS ALONSO, PASANDO POR RICARDO CORTEZ

Datos sobre la infelícidad de ser feliz,
o de la desgracia llamada fama

sALIA yo de la casa "Regal Columbía",
de impresionar un diseo en homenaje

del llorado Rodolfo Valentino, un tango

eanción con letra mía y música del Inspira
do pero modesto maestro Lapuerta, cuando

tuve que ceder el paso a un piafante
"Nash" de carrocerla negra y roja. El con

ductor lanzó un grito de asombro al ver

me; yo, le ímité, pues no pensaba que mi

autiguo compafiero de colegio Artemío Re

villa, el simpfttico y guapetón donostlarra

que se fué a Nueva York hacía eíneo afios,

pudiera haber vuelto a su patria chlea sín

que yo tuviera noticia alguna. Y momen

tos después, camino de su "elfalet" en Za

rauz, íbamos los dos en el coche eharlando

de nuestras vidas afines y aceídentadas.

Estaba casado con una mejicanita de gran

fortuna, y el viaje de novíos lo constítuía

la vuelta a los lares vascos. Tuve que co

mer con ellos aquel día, y la sorpresa más

grande me estaba deparada para el final.

Al pasar al "budoir", vi en sendos marcos

de plata, tres retratos magnIficos de Va

lentino, Lnís Alonso y Cortez; me acerqué

y leí carifiosos dedicatorias. ¡Allí fué Tro

yal... Casi ahogo a preguntas a los recien

vasados, inquiriendo detalles de la amis

tad con los tres galanes admírados y ad

mirables de Hollywood. Tuve que quedar

me a cenar, y lo que ambos me contaron,

queridos lectores, como me lo contaron os

lo euento. Quiera el eielo que os Interese.

Amén.

Revilla conoció a Valentino por Douglas
Fairbanks, el de la sonrisa optimista. "Ru

dy" tilinaba entonces su creación porten
tosa, la inigualada por nadie, el "Monsienr

Beaucaire". El apogeo de su fama era in

minente. Era un dios en los estudios, en la

ealle y en los espectáculos. Recibía tres

mil eartas semanales de admiradoras y

admiradores, pues también los hombres le

escribían pidiendo su retrato. Podía decir

se que tenía obligación de ser feliz, pero

no lo era, eilado se sineeraba en la ind

midad. Tenía una expresién invencible '5e

Peluquería de Señoras
ANIT01\110 VILA
Vasaje, Manicura, Depilación de las
„ejas, Champú, Ondulación (Marcel y
permanente), Tintura Ilenné a 12 pe

sstas apficación
SANTO DOMINGO, 15, y SAN PB

DRO MARTIR, 50
Teléfono 2975 G. : : GRACIA

tristeza en sus ojos. No podía vencer la

huella dura del pasado ; le había castígudo
mucho la vida. Estaba como asombrado de

genial artista l. Vareoni ostá preocupa
10 pensando en "La eludad castigada"

su rápida fama, de su brusco pase de la

miserla al esplendor. Había un "extra",

/.//,1- DAMIT.4

buen bailarín, de grandes ojos y aspecto la

tino, que seguía su sombra ; era como la

sombra de Valentino. Un día, éste le díjo:
"Sé que usted no tiene otra aspiración qupa

imitarme, que parecerse a mí. Le compa

dezco el día que salga del montón anónimo

1)orque dígan que se parece usted a Valen

tino. Ese día será usted el hombre más

desgraciado de la tierra". Aquel "extra",
Itieardo Corte; se acuerda siempre de las

palabras de su Idolo. Es un amargado tam

bién. No ha encontrado su sítio, y gravita
sobre él como la Influencia infortnnada de

Itodolfo. Su profecía no fué envídía ní re

celo: era compasión. Mejor dloho, compren
,ión de la vida.

Hoy se envidia la suerte de un mozo be

llo. ile belleza fuerte y origínaI de trazos,

en todo el maremagnum de Hollywood. Re

villa le ha tratado mucho, porque es un

elfico que no tiene petulancia. Se llama

Luis Alonso, y le dIcen Gilbert Roland. Su

fama comienza a hervir, sus admIradoras

se vuelven locas por su retrato, y allí, en

la Meca del cine, la maga de las actrices,
la mejor, le ha ablerto sus brazos sín te

al escándalo mundial. Norma Talmad

ge.—la divina, se ha eselavizado al guapo

mozo, despreciando en públíco al marido.

ElTa le ama, dice, con todas las pasiones

que puso en su vida de intérprete, como

se ama a un héroe que pide la vida con

un gesto. Ama con sacrificio. Y Hollywood
se postra tamblén ante el Idolo Inesperado.
Se buscaba un sucesor de Valentino, un ga

lán romántico de apoteosis, y ya se ha

econtrado con creces. Pero, Luís Alonso es

un ehico sin petulancia. Cuando le dícen

(pie su fama superará a la de Valentino,

responde: "Era yo más feliz de "extra",
cuando creía que no iba a salir del montén

anóninfo. Ahora, es el suplielo continuo de

oirme comparar al hombre más desgracia
do que vino al mundo. No, yo no me pa

rezco, ni quiero parecer a Rodolfo Valen

tino!"

SANTIAGO AGUILAR

ti Sebastián, agosto 1925.

SOMBREROS PARA BESORA

RIEMBAU
13, Unidn, 13

Esta es la casa, Seflora, que le convle
ne a usted visitar, por el gran surtIdo
de Sorubrerom que encontrará en todas
las épocas del

ContInuamente nuevoe modelos que

por su elegancla, buen gusto y econo

mla, merecen los plicemee de toda la

gente Chle.
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George O'Brien en aetitud serena os envia un earitiouo saludo deude Hollywood

U NA a una, las parejas habían ido reti
rándose aquella noche de la casa de

Mabel Normand, en donde había tenido lu
gar una de esas francachelas habituales de
ciertos arrstas del Cine, que después to
man ante los ojos del público las propordo
nes exageradas de una bacanal; pero que
en realidad no son sino reuniones más o

menos inocentes, en las que, si acaso, algu
na vez hue:e a drogas heroicas después de
haberse marchado todo los contertulios.

Quedábamos aún en el saloncito sumido
en la penurnbra verde de un velador. Con
rad Nagel, estropeando el piano con un fox
trot de los menos populares ; Mabel y Lew
Cody que en un rincón hablaban carame

losamente casi en secreto, sin parar mien
tes en las habilTdades filarmónicas de Na

gel; y Owen Moore y yo que en otro de
los ángulos no chistábamos palabra, aten
tos a las locas pirue tas del pianista.
Owen Moore presentaba todas las carac

terísticas da haber bebido con exceso. Po
siblemente lo había hecho ya que en él es

costumbre, desde antes de estar en vigor
la más rigurosa y absurda de las leyes
que sus gobiernos han dado a los Estados,
Unidos. Estos legisladores tienen la santa
idea de ver a sus hijos convertidos en sa

cerdotes, o cuando menos en varones so

brios y longevos, que puedan produclr a

su vez hijos para los que las noticias de

que en un tiempo se bebió en esta tierra,
teugan la importancia legendaria que para

Pdgina oeho

nosotros tienen las de aquellos suelos a la
luz de un farol, en las estrechas calles de
Sevilla, cuando reinaba don Pedro I...
Moore es un tipo silencioso, casi melan

cólico, no obstante ser en la pantalla uno

de los que explotan el mismo género có
mico que ha llegado a dominar Harold
Lloyd. Un hombre a quien hay que sacar

r; las palabras una a una, especialmente
cuando está bajo la influencia de estimu
lantes extraños. Y aquella noche, fiel a

su costumbre, no habló sino tres o cuatro
frases triviales, para expresar necedades
de las que no he conservado memoria.

Frente a nosotros, y apenas alumbrado
por la luz verde, había en el muro un

magnífico retrato de Mary Pickford. Desde
marco, la «Novia de América» parecía

sonrefrnos y la expresión de sus ojos daba
idea de gozar de una felicidad completa. S,n
duda era aquel un retrato redente, pues
yo no lo había visto todavía publicado en

revista alguna.
Mary parecía extender su mirada cariño

sa sobre Owen Moore. Y este detalle me

hizo recordar la escandalosa aventura ma

trimonial de esos dos artistas, rota por las

leyes inexorables en Reno, y que vino a

influir de manera tan poderosa en el futu
r) de ambos. A sumir a Moore en las

aguas de un olvido muy parecido al fraca

so, y elevarla a ella a la cima, sumando su

prestigio al de Douglas Fairbanks.
—Bonito retrato...

El primer esposo de MARY

OWEN
Era yo el que hablaba, procurando usar

ite la situación a manera de un anzuelo.
Owen miró hacia él, con la mirada borro
sa de quien no se da cuenta de lo que
sucede en su torno. Luego, lentamente,
con una expresión que me sorprendió por
desusada cn él, contestó marcando suave

rnente sus palabras :

—aPara qué recordar eso ? No tiene gran
hnportancia. Ni ella ni yo habíamos nacido
para una unión eterna...

Había logrado romper el silencio de la

esfinge. Todo era ya cuestión de estímulo,
y la historia completa vendría poco a poco
saliendo, quedando solo a mi menaoria la
labor de reconstruirla más tarde en mi
cuarto de trabajo, para darle forma en es

las cuartillas.
—Sin embargo, estoy seguro de que no

pensaba usted así, en los primeros mo

mentos.

—Naturalmente—, me contestó Owen eco
modándose mejor en su sillón y como des
pertando de su somnolencla — pero en

aquel tiempo éramos casi unos chiquillos.
(Antes de seguir mi relato, lectorcita,

quiero suponer que conoces antecedentes
de esa historia. Mary Pickford, la bella
«Novia de América» y que tanto te divirtió
bajo el nombre de «Mariquita» "en las pri
meras películas que llevando su imagen se

esparcieron por la América Española, tuvo
como primer marido a este actor, que des
pués de haber brillado un tiempo, se ha os

curecido repentinamente. Que hubo un es

cándalo con motivo de su divorcio, cuya
autorización le fué arrancada a él casi a

la fuerza en la ciudad de Reno, en donde,
por más seilas, puede uno levantarse casa
do con una mujer, y en la noche estar ya
casado con otra diferente, como jefe de un
nuevo hogar, con hijos, madre-suegra y
todo.

Mary se divorció de Owen para casarse

con Douglas Fairbanks, uniendo dos fortu
nas en una y dos prestigios en un solo es

tudio, que es, financieramente hablando,
el primero de los productores de películas
de Los Angeles.)
—En verdad — contesté procurando de

mostrar poco interés— ; hace de ello quin
ce

Moore se quedó mirando a los ojos del re
trato de su antigua compailera. Luego su

mirada adquirió más y más brillo, hasta

que acabó por aclararse del todo. Parecla

que se habla disipado el vapor que circu

laba por las celdillas de su cerebro, y ha
bló :

—Si — dijo ; Mary y yo empezamos ja
carrera casi juntos, con Griffith en la Bio

graph, en donde también estaba el f
Thomas Ince, pobre como una rata. Mary
entonces era casi una nifia y yo acababa
de dejar el teatro, en donde había hecho
una carrera poco afortunada, en virtud de
la privanza por aquel entonces de mi her
mano Tom, en el mismo terreno. Fué pre
cisamente Mary la que me instigó a aban
donar el Teatro por el Cine, lo que hice

con muy mala suerte.

--Ya verá usted. Durante la impresión



wp

Por José M. Sánchez García
ii111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111ilin

MOORE
de «Honor entre bandidos», mi primera
cinta, se enfermaron todos los intérpretes y
finalmente, el día en que se exhibió por
vez primera se quemó el teatro en donde
se estaba presentando. Imagfnese qué prin
cipio...
—Verdaderamente desdichado. Pero des

-No he podido quejarme de mi suerte,
en los aflos que siguieron, Mary, con esa

fuerza de voluntad que le reconozco, por
encima de todos sus defectos, me alentó a

seguir la carrera que yo ya quería abando
nar. Así bicimos aún otras películas, sien
do todavía los mejores amigos. Pero un

díf. llegó el amor... •

Habíamos arribado a una de las partes
más sustanciosas de la plática. Naegel ter
minaba su serenata de pufletazos a las te

clas, y el euarto se quedaba en silencio.
Ittabel y su esposo habían salido sin ha
cer el menor ruido y sólo quedábamos nos

otros tres. Conrad se acercó.

—Siéntate—le dijo-- ; Owen me está con

tando la historia de sus amores...

Conrad hizo un gesto con el que
có no interesarse por la historia.
—Una cosa vieja — grufló--. Quédense

ahí con ella. Yo voy al jardín a tomar un

poco de aire fresco, que buena falta me

hace.

Le miré a los ojos. En efecto, buena fal

ta debería hacerle el aire de la noche a

aquella cara congestionada por los caldos

prohibidos. Cuando hubo desaparecido de
nuestra vista, Owen Moore continuó

—Llegó el amor. Mary y yo empezamos
a querernos, contagiados tal vez por las

emociones falsas de la pantalla. Nos dimos

cuenta ambos de que hacíamos muy buena

figura el uno en brazos del otro, en los

«close-ups» finales y eso debió hacer que
nosotros sin consultar el caso ni a Dios
ni al Diablo, nos casamos secretamente an

te un ministro, en una de las calles más

apartadas de New York. Mary disfrutaba

de un salario que en aquella época era es

pléndido — 75 dólares semanales--, y yo,
como primer actor, estaba ganando 50. Con
todo ese dinero, ya se podía vivir decen

temente.

Vino entonces un incidente que he de

recordar toda mi vida. Se estaba formando

una nueva Compañía, que se llamaría la

«Imp», bajo la dirección de nuestro compa
flero Thomas Ince, y nos invitaron para

trabajar en ella a Mary y a mí, con un

sueldo superior al que teníamos. Era de
nuestra obligación salir para Cuba, donde
se harían las películas, y pagar cada uno

nuestro .pasaje. Aceptamos. Mary se em

barcó con su madre, Lottie U hermana y
el pequefio Jack. Mr. Grif•th se disgustó
mucho, y como estaba en el secreto de
nuestro matrimonio, mandó Ilamar a la

madre de Mary y se le descubrió, con las

consecuencias que usted puede imaginarse.
Estábamos a bordo, ya listos para salir,

cuando se hizo el escándalo. Doña Carlota
— que así se Ilamaba la mamá de Mary
trató de oponerse a que saliéramos de los

Estados Unidos, y ann llegó a obtener de

signifi

Janet Gaynor con sit sonrisa candorosa será siempre la heroina derrorkadora
de simpatia

las autoridades que se detuviera la salida

del barco. Mary se puso francamente de

mi parte, y Thomas Ince usó de toda su

diplomacia para convencer a la buena seño

ra. Al fin el viaje se hizo, pero Mary y

yo teníamos que vernos a hurtadillas, co

mo dos memos, pues su madre, temerosa

yo no sé de qué, no se le separaba un ins

tante...»
Yo estaba sorprendido de aquella locua

cidad de Owen Moore, habitualmente mi

sántropo. Temeroso de que se detuviera le

insté :

—1Y bien...

—Llegamos a Cuba, en donde se empezó
a filmar «El primer error» para la flaman
te Compañía. Mi mala suerte me acompa
flaba de seguro, pues a raíz de mi estan

cia en la isla, tuve que entablar una lu

cha a pufletazos con el encargado del guar
darropa, un cubano, por no sé qué, cues

tión baladí. Entiéndase que, si conVeso es

te incidente, es porque salí vencedor de él.

El guardarropa con la cara hecha una lás

tima, se presentó ante Ince, declarando

que iba a presentar una queja ante los tri
bunales de su tierra. Thomas le persuadió
de que no hIciera tal, pues los castigos
eran terribles en aquel entonces, y aprove
ch6 la oportunidad para persuadirme a mi

de que debería dejar la Compañía y volver
me a New York. Ince no me quería tarnpo
co, estoy seguro. Se hizo el escándalo con

siguiente, pues Mary sa negó a trabajar si

Yo me separaba, pero se la amenazó con

arruinar su carrera, y ella cedió. Así volví
a los Estados Unidos, y ast fué nuestra pri
inera separación, que acabó en lo que usted
sabe...

- Y

vez?...

—Muy
y yo le

que me

ahora, se han encontrado alguna
,/gI

'

poco. Mary me saluda discijgCnte
contesto todo lo respetuosaniente
es posible. El que tiene unos ri

dículos celos retrospectivos es Douglas..
Aquí Owen Moore hizo vibrar las cuerdas

del piano con su risa. Una r'sa estrepitosa,
neurasténica, que atrajo a Mabel a nudstro

cuarto. tf•

- Qué ocurre?

—No es nada; estaba contando una aven

tura...

Y Moore, levantándose de su asient41 fué

a una consola sobre la que había un ánto
r.4 de cristal casi Ilena de vino exquisito,
Ilegado desde Francia.

Vi como Ilenaba una copa hasta los bor

des, y como la apuraba con una ansia casi

febril, que parecía compagnarse con su

risa estrepitosa de unos momentos antés...
En la pared, el retrato de Mary Picktord

scguía contemplándonos, inmutable, :con
esa exprcs:án de candor que Uene en todos
»Ilos, y ruyo scercto stílo connecn dohom
bres : Ox‘ CII Ntoore, primero ; Douglas
Fairbanks. después

Págin4 nueve
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,;No la conoceisf Es Pola Negri en
"Hotel Imperial".

Patética escena de "Tejados de vidrio"

CHAPLIN EMPLEARA SOLO SONIDOS
DE EFECTO

HARLES Chaplin ha resuelto emplear
sonidos de efecto en stt próxima pelí

cula "Luces de la cludad". No será., pues,
ésta una película hablada, sino sencillamen
te una producción habitual a la que le se

rán aderezados ruidos musicales que su

brayen la acción.
Ahora que tantas opiniones se vierten

Interesante momento de "La presa de

viento"

Pégins oket

EL CINE

sobre las peliculas hablrtdas merece

destacarse la actitud de Chaplín, la

que por otra parte se produce des

pués de serios y prolongados estudios.

MARIPOSAS CONTRA
OPERADORES

irikURANTE la toma. de vistas de la
11-10 película de la Ufa "Rapsodia
Hfingara" se produjo un curiosísimo
incidente. Se trataba de filmar algu
nas escenas de la cosecha del grano

en una hacienda hfingara y la luz

potente de los reflectores atrajo una

tal cantidad de mariposas que, al ca
bo de una hora de lucha enearnizada
contra los insectos, Erie Pommer, el

director, hubo de declararse vencido y
dar por terminada aquel día la jorna
da de trabajo. Afortunadamente, la

misma noche estalló en el lugar una

tempestad violenta que limpió de ma

riposas los campos por algún tiempo
y al día sig-uiente las vistas pudie
ron ser tomadas sin que el eurioso
incidente se repitiera.

COMO SE GANAN LA VIDA ALGU

NAS "EXTRAS" DE HOLLYWOOD

KiO hace muchos días, departían
alegremente un dueflo de caba

llos de carreras, famoso en Tijuana
(Baja California), y un grupo de gen
te de cine. Se hablaba principalmente
de pelleulas, de artistas y de estu

dios; pero en un rincón de la sala,
el dueflo de caballos prefería bablar
de carreras y de miles de dólares, lo

que una linda "extra" eseuchaba con

interés extraordinario.
Después de la alegrísima fiesta, la "extra"

fué llevada a su domicilio por el acauda
lado compallero, a quien procuró halagar
euanto pudo durante la travesla :

Caramba! ¡ C,ómo me gusta eseuchar a

un hombre de mundo: a uno que entiende
de algo más que de plículas! Estoy tan
hastiada de ofr la misma conversación día
tras día y noche tras noche... Sin ti, la
fiesta de esta noche habría resultado abu

rridísima... Has de venir a verme

muy pronto 4verdad?
---Cuándo?

—111uy, muy pronto.
—Y ¿por qué no esta misma noche,

para irnos mafiana temprano a las

carreras de Tijuana?
—De veras. ¿.Por qué no?

Y quedaron en que ella se quedarla
en su hotel, que es el más elegante y
caro de Hollywood, y en que vendría
él después, cuando hublese recogido
en el suyo una maleta que sugiriese
que venía de viaje.
—Al cabo, saben en el hotel que soy

casada. Lo finico que tienes que hacer
es inseribirte como esposo mío: J. H.,
de Nueva York.

Al día siguiente, cuando se acereó
el caballero a la administración para

pagar la cuenta, le presentaron, por

supuesto, la de su bella "esposa", que
debía tres meses. Pero tuvo siquiera
el gusto de eseuchar de labios del ad
ministrador estas palabras consola
doras :

H.: su esposa ha sido una

de nuestras más encantadoras hués
•

pedas.

De A.QUI y de ALLA
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RAQUEL TORRES ES REQUERIDA DE

AMORES POR EL JEFE DE UNA TRIBU

QUE ESTA LOCO POR SUS PEDAZOS

LA actriz mejleana Raquel Torres, que
acaba de filmar una película por cuenta

de una casa einematográfica de Hollywood
en la isla de Tahiti, del areldpiélago de la

Sociedad, ha sido protagonista también de

una curiosa historia de
amor.

Al llegar a la isla con sus

compalleros y operadores de
la casa, los indígenas, sor

prendidos por su belleza,
comenzaron a festejarla, or
ganizando grandes fiestas.

Todas las tribus del país
pusieron empefio en conocer

a la princesa blanca, como

la Ilamaban, rivalizando en

ofrecerle espléndidos rega

los, la mayor parte consis
tentes en riquísimos vesti
dós a estilo del país, orna

dos de magníficas perlas, que
la estrella no desdelló de

ponerse, causando el pasmo
de los indígenas.
Muy divertida con sus

éxitos, Raquel Torres siguió interpretando
eseenas de la película que motivó el viaje
hasta su total terminación
Pero la sorpresa grande se la llevó la

víspera de la llegada del harco que debía
devolverla a los Estados Unldos.
Anunciáronle la llegada de una impo

nente comitiva de gentes del interior que

venía con la pretensión de rendirle aca

tamiento.
El jefe de aquella tribu, un viejo lla

mado "Mehovi", en el cual reconocieron
los operadores uno de los comparsas más

En "La pequeña rendedora" se admiran ea (.,

ra hermoso grupo de "erctras" que apare

oen "Cuando el amor quiere"

asiduos de la producción filmada, se ade
lantó con varios servidores eargados de
hierbas aromáticas, idolillos y pledras pre
ciosas, y con una gran reverencia le ofre

eió su mano, suplicándole que abandonase
su carrera artística para convertirse en

madre de sus diecinueve hijos y réina de
sus Eslitdos.
Como dote le ofreció la propiedad de

los riqufsimos bancos de

perlas que rodean la isla.

Raquel Torres, asustada

por el insospechado eariz

que habla tomado la admi
ración por ella de los natu
rales del país, alegó que
estaba ligada por un con

trato a una poderosa com

pañía cinematográfica, que
pondría sus grandes influen
cias políticas para rescatar
la si ella se decidía a faltar
al compromiso, ofreciéndoles
volver cuando éste termine,
si para entonees el viejo
rey sigue am.ándola todavía.

LOS PRIMEROS .VUELOS
DE SHIRLEY MASON

FIUE como "muchacho", que Shirley
Mason debutó en su carrera. Su

madre supo que se necesitaNt un muchacho

para actuar en "The Squaw Man" con

Illam Faversliam. Se le ocurrió vestir a la

pequefia Shirley de varón y la presentó al
director de escena, que no sospechó su iden
tídad y la contrató.
Hasta algunas semanas después el direc

tor de la compaffla no descubrió que el

pequeflo "Hal" era en realidad una "Ele

na", pero no era posible prescindir de la

sefiorita Mason, que había tenido mucho

rdadero (irte técnico como esta

éxito, por lo que permaneci6 en la

compailla.
Después representó en la escena

otras partes de varón y esta expe
riencia le fué muy útil cuando más

tarde le tocó desempefiar en el film
la parte de Jim en el "Tesoro de Is
landia". Miss Mason estuvo espléndi
da en el papel de hijo del posadero,
que cuida su madre, soluciona el se

creto del cofre del muerto y frustra
los planes de Long John Silver y su

tripulación de piratas, sedientos de

sangre, en la famosa expedición pa
ra buscar el tesoro.
En este film, como recordarán los

que lo han visto, Shirley demostró
condiciones de atleta, como lo atesti

gua el haber trepado como un gato

P01' el aparejo del barco en su lucha
con Tom Merry.
No fué este su tinieo papel de "mu

chacho" en la pantalla. Usó pantalo
nes en unas pocas eseenas en "Her
Elephant Man", que fué su primer
film con la Fox. Como veis, Shirley
tiene experiencia en representar pa

peles del otro sexo.

Shirley Mason es un espíritu tra

vieso. Tiene un almita alegre y luce
casi siempre un destello de picardía
en los ojcs. No es, pues, extraño que
prefiera papeles alegres a los serlos.

j,QUIEN ES POLA NEGRI?.

L nombre verdadero de Pola Ne
gri es Apolonia Ohablpez. Su pa

dre fué un revolucionario. Si hemos
de creer a su hija, "El hombre más
hermoso que he conocido, moreno,
fiero y audaz". Llegó a Polonia, procedente
de Hungría y allí se easó con la madre de
Pola. Conspiró contra Rusia y fué deporta
do a Siberia. La nifia fué a despedirse de
él a la prisión, antes de que lo desterraran
para siempre.
El finico hermano de Pola murió de

la peste negra. Estos fueron los eomien
Zos de la vida de una nifia que más tar
de deberla "convertirse al desenlace feliz".

NOTICIAS DEL TERRUÑO

OLVIDAN las estrellas del cine
ma los lazos de la patria en la

embriaguez de sus triunfos?

Lejos de eso, segfin declara el vie
jo Jim Dooley, que tiene un negocio
floreciente en periódicos extranjeros
en Hollywood. Solamente en los es

tudios de la Metro-Goldwyn-Mayer
centenares de diarios de la "patria"
se reparten diariamente.

Renée Adorée es entusiasta subs
criptora a las publicaciones francesas

y aguarda en las mafianas con ansie
dad su paquete de periódicos que in
cluye todos y cada uno de los que se

publican en Lille, Francia. George
K. Arthur dedica casi todas sus ho
ras libres a la lectura de los diarios
escoceses. Greta Garbo, Lars Hansen

y Nils Asther están todos suscritos a

los periódicos de Estocolmo y los ctin
jean entre sí cuando cada uno de

ellos ha leído los que le pertenecen.
Y si es posible por acaso encontrar

los durante los intervalos de la pro
ducción de películas, descubriréis a

Ramón Novarro y Raquel Torres ab
sorbidos en la lectura de publicacio
nes en espafiol, a Dane a caza de no

Los pleitos y envidias son patrimonio triste
de -Los hijos del divorcio"

iQué dirdn estos hermanos de los otros en

"Los hijos del divorcto"t

ticias de Copenbague, a Forbes perfecta
mente al corriente de los resultados de las
carreras de caballos aun antes de que se

hayan realizado, mientras la delicada Eva
Von Berne, acabada de llegar de Viena, se

defiende contra la nostalgia de la patria
siguiendo los sucesos de los periódicos. Ade
más de todas las estrellas y artistas intere
sados en los periódicos, centenares de extras

esperan con avidez las nuevas del terruflo.

Una guardia en "Boau geste"

P4gin4 onee



dSerá verdad que se suicidó
SESSUE HAYAKAWAP

No bace mucho tuvimos noticia de que
Sessue Hayakawa trabjaba en los teatros

de los Estados Unidos, pero fotografia al

guna suya hemos visto hasta la fecha. Es
to unido al siguiente articulo de Cisneros
nos vuelve a poner en la duda de si será
cierto el suicidio de Sessue que habíamos
deschado ya de nuestra imaginación.

"De los monareas y principes europeos,
el más poderoso es sín duda alguna, el

Príncipe de Mónaco, y en vez de una mari
na como la británica, de un ejército como

el francés y de una organización técnica
como la de Alemania, tiene bóvedas reple
tas de oro, arcones llenos de billetes de to

dos los Bancos, un esplonaje perito en cir
cular noticias y un personal hábil en la

rapidez de desaparecer los tristes suicidas
que en las salas doradas del Casíno, caen

manchando los plastrones del frac, con el
torrente de púrpura de la sangre. Monte

carlo, cesto florido de antores y de trage
dias es el tenebroso rIneón, donde la Muer
te es an6nIma, donde la armonía del fe
nómeno orgánico pasa en unIsono con las
músicas de cien orquestas y las risas hi

Iskritas de mil mujeres.
Jamás se ve un entierro, no se conocen

las pompas fúnebres, las gacetas son cas

cabeleos de fiestas y promesas de abundan
cia, como si la muerte se hubiese olvidado
del divino peftón, y pasase bien lejos evi
tando cubrirlo con la sombra de sus ne

gras alas. El oro del Casino transforma el
cobalto y el sepla en vivo rojo y en fla
meante azul, que los artistas de la ruleta
tienen las gamas pródigas y el pincel fft
cil.

Hace tres años los dlarios independien
tes a toda subvención monegasca, publica
ron la noticia de un suicidio. Y ¡qué sui
cidio! El actor japonés Sessue Hayakawa,
había destrozado de un balazo su máscara

trágica de estampa de Otamuro, cuando las
últimas águilas dobles de Hollywood, graz

uaban en las jaulas de los sótanos donde

reposan todas las monedas del naundo.

Hayakawa vino a Europa, como vienen
todos los artistas de la pantalla, con cua

renta baúles, dos automóviles de ocho ci

lindros, secretarios, esposa y amiga, y a

"sí" esperado en "Las primeras
del Broadway"

cada hora del día y de la noehe, el nipón
misterioso, mírando la muchedumbre por las
rendijas de sus ojos, se figuraba ser aún el

héroe pleno de orgullo, el amoroso pálido y
cruel, el marino acerado de "La batalla",
• esperaba que el mundo se prosternase a

sus pies para quemarle la mirra como a

un dios groteseo de su Imperio lejano.

Las norteamericanas que comen en el

Ritz y están a la cam de personajes raros,
falsos marqueses, pugilistas y fotogénicos,
lo exhibieron, mezclando sus invitaciones y

partieipando a los cronist:ts, los festines da
dos en honor del asiático vengador de su

raza.

Nada más vanidoso, fatuo, insulso y va

• L. Lasky Vicepresidente de la Para
mount, uno de los magnates del Arte Mudo.

cío que un favorito del cinematógrafo. Ses
sue Hayakawa, elonizó en dancings, teatros
y hasta se deslizó en el faubourg, a la in
vitación de alguna duquesa libidinosa. Las
carreteras de Blarritz, Deauville, Aix-les
Bains, Vichy, Niza y Montecarlo eran sur

eadas por sus moto-cars; envuelto en swea
ters multieolores, bufandas fantásticas que
cubrían su carita simiesca, coronada por
cabellos duros y negrísimos.
Y para estar a la moda, fué a Montecar

lo, donde el monstruo lo atraía ; el primer
piso del Hotel de París, fué transformado
a la oriental, y entre sedas, biombos de Co
romandel, makimonos de Ilokusai, Sessue,
aparecía vestido de guerrero de otras eda
des entre nubes de incienso que aturdlan
• las cortesanas en éstasis. A su entrada
en el Casino, los lacayos encorvados lo pre
cedían y sólo faltaba que fuese recibido ba
jo palio para conducirlo hasta las mesas de
juego donde el oro americano se filtraba y

desaparecía en los cofres claveteados de
los sótanos.

luces Y Ilegó la noche del día 10 de febrero de
1925. A las dlez, en el momento elegante,

I. C / N

No puede ser más triste y trágico este

"Error matrimonial"

entre una turba de mujeres de todos los
países, el histrión ridículo y vanidoso, per
dió los últimos billetes de mil dólares, y
con la frialdad y el valor nipón, se voló el
cerebro, como si estuviese en el estudio de
Hollywood, en el final de un eseenario me

lodramático de la Metro o de la Para
mount.

La brigada móvil hizo desarpftecer el
cadáver por los escotillones preparados, se

inventaron noticias y los croupiers gritaron
con todoS sus pulmones : ¡ Hagan juego se

ilores!

Algún escriba indiscreto, publicó la sensa

cional información, desmentida en coro por
la Agencia Havas y los diarios y revistas
subvencionados ; sobre los cuales l señor
Van de Putte con su exterioridad de direc

tor, hacía llover el oro.

Hoy vuelve a renovarse la historia. Na
die ha visto a Hayakawa. A todas partes
los reporters han ido en busca del singu
lar farandulero; revistas cinematográficas
ofrecen grandes sumas a quien presente
una fotografía con las pruebas que haya
sido tomada después de ese fatal día 10 de
febrero. Ni Tokio, ni Los Angeles, ni Ber
lín, ni Londres, han visto la cara enigmáti
ca del japonés. Las Compañías europeas
han enviado cables que nttturalmente han
sido devueltos, y sobre este drama ha caldo
un manto de plomo, como la tapa del
ataúd donde duerme para siempre en un

cementerio pequellito, el extrafio personaje.
Y ese cementerio que hasta ahora nadie

conocla, y muchos negaban, ha sido descu
blerto por un periodista sagaz y paciente, el
sefior Jean Dal que lo hace público para

probar —¡ ojalá fuese inexacta!— el suici
dio de Sessue Hayakawa en los salones del
Casino de Montecarlo, a las diez de la no

che del día 10 de febrero de 1925.

El héroe que hizo palpitar el corazón de
muchas neurasténicas, está enterrado en el
cementerio de Spelugues, en la zona II, en

un terreno que lleva el número 71, junto al

muro de Salines, terreno conocido por los
sepultureros de Mónaco, con el nombre del
cuadrado de los suicidas, y que ellos ins
truídos por los gobernadores del Casino,
cambian de identificación para evitar las
veracidades de los escftndalos.

Mientras que allí en ese nido solitarlo
vuelve a la sustancia mineral, el actor fa
vorito que vino del país del crisantemo a

prestar su máseara a los mudos dramas de
la pantalla, continúa cerca del azul Medite
rráneo, el grotesco rumor del oro cayendo
sin cesar en los toneles alineados en las
euevas del Casino.

1
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!1i L0t„ CAteIN DE
k4OLLYwOoD

Queridísima Pepita :

Aunque sé que voy a darte un disgusto
atroz no puedo por menos que decirte que
yo ya no soy yo. Tu amiguita Lola, aque
lla ingenua tan alegre como los caireles
que adornan las panderetas, hállase en ca

mino de la enagenación mental. Le ha da
dó por cavilar, por querer
el porqué de las cosas y,

; qué disgusto tan grande !
Y todo por el amor; por querer aquila

tar las ventajas entre amar o no amar;
por haberme metido a indagar si es prefe
rible dejarse querer a querer de veras.

Te advierto Pepilla que mi cabeza es un

laberinto. Tan pronto pienso que lo mejor
es que continúe destrozando corazones por
este mundo bendito, como se me ocurre

que la tínica solución razonable es que me

compre un canario, que alquile una casta
con estanque donde en la linfa clara pue
da admirarme a mf misma, dejando a los
hombres que se la entiendan con mujeres
más sabidas que yo, porque, te aseguro
que me veo incapaz de adiestrar a mis ca

prichos a ser humano alguno.
Ile llegado a la convicción, queridita, de

que educar a un hombre es empresa supe
rior a mis fuerzas. ¡ Cuánta paciencia para
convertir a un ogro, porque el hombre no

es sino un ogro, en ser razonable! Des

póticos, absolutistas, todo lo quieren para
ellos. Tornan lo que quieren, dejan lo que
no les viene en gana..., en fin, que yo
que tenia de ellos idea tan halagüefia voy
a terminar por menospreciarlos, por consi
derarlos en «baja forma».
Te aseguro que son muy amables, sí,

amabilísimos ; pero tunantes como ellos so

los. Procuran halagarte vertiendo en tus

olidos frases delicadas, llenas de pasión y
después... nada. ¡ Te digo que hay veces

que le entrin a una unas ganas de llorar 1..

Porque, tú sabes la rabia que da oir siem

pre las mismas lisonjas, las mismas galan
terfas I Cuánto más elocuente seria que en

vez de regalarte los oídos con palabritas,
lo hiciesen acordándose de que me entu
siasman los automóviles o los andlos con

brillantes. Pero esto ni pensarlo ; no sé

porqué se me figura que a los hombres no

les ocurren tales cosas.

Te ruego que mis cartas no se las ense

fies a nadie, porque si para ti no tengo se

profundlzar en

; ay, chiquilla

cretos, ¡qué vergüenza me daría que los

demás lo supiesen 1 Hay cosillas que sólo a

ti podré referirte, Pepita ; tu y yo hemos

coincidido siempre y por eso estoy dispues
ta a enterarte de todo cuanto me ocurre

Dos es-na.es de. Las prinseras luees de
Broadway"

en este bendito HollyNN ood ; por lo demás
te preocupes, conozco la vida lo sufi

ciente para discurrir por ella «sin tropiezo
eonsiderable».
Para que veas que soy un lince te con

taré un detalle. Los téenicos cinematográ
ficos, encantados de las maravillosas fili

granas que hacen John Gilbert y Greta
Garbo cuando se hacen el amor, tratan de

copiar la tecnica para desarrollarla con

sus amiguitas ; una de esas amiguitas soy
yo, pero... como que conozco a los hom

bres rehuyo la prueba, convencida de que
no es la misma, de que se ha adulterado
con el cambio de temperamento.

Y a propósito de John y Greta, voy a

decirte que todo, al parecer, marchaba a

las mil maravillas ; más hete aquí que hi

zo su aparición esa rubia resabida que se

llama Jeanne Eagels. y ya tienes a John
cual débil pajarillo subyugado por el azor.

Figúrate que había de filmar una cinta

que se titulaba «Mujer, hombre y pesca
do», v como John advirtiese que Jeanne

encajaba de perlas para el papel de prota
gonista, logró que se cambiase el título

primitivo por el de «Mujer, hombre y pe
eado». Te vas dando cuenta?
Lo del pecado encaja, te lo garantizo. Se

trata de un joven reporter lleno de celo

profesional y a la par inocente, que no sa

be jota de mujeres. Ella es todo lo contra

rio; una cronista artificiosa de asuntos de

sociedad con carita de angel y ojos llenos
de inocencia, d sabes?, pero más peligrosa
que la dinamita. Chica, la última palabra
uu tu beroínas perversas.

.No te sorprenderá que el joven inocente

irruine su vida por ella, verdad? Pues ese

es el caso, lo arruina y parte el corazón a

la viejecita madre. Verás lo que te va a

gustar cuando lo veas, advirtiéndote que
.leanne Eagels es bonita, muy bonita, y

John, I resulta tan adorable en su papel de

ingenuo ! Como que se le enternece a una

el alma y hasta parece que se le quiere
con cariiio maternal, y eso que John, no

es mozo que inspire a menudo carillo de

esta clase.

Pero, ¡ ah!, 1tiene la vida cada misterto

Ahora comprenderás porqué Greta
un poquillo disgustada con John Gil

bert.

Se ignora lo que resultará de todo esto,
pero supongo yo que no es Greta mujer
que se deje suplantar tan fácilmente en el

corazón de un hombre y que ya sabrá ella

darse maila para atraerse al galán otra ve

y dejar a Jeanne Eagels compuesta y sm

novio.

;Oh!, cuánto me gustaría a mí ser pro

tagonista de obra tan interesante ! Por lo

demás, como todo ser mortal, aun las «es

trellas» sufren percances, así es que no

puedo si ese truhan de William Haines no

ha mordido aún en el anzuelo que le tetugo

preparado. El chico me gusta, y como quie
ra que yo me esmero en la composición
ción del cebo..., sigo esperando a que pi
que y..., se dé por vencido.

Recibe hasta la próxima, mil besos de tu

LOLA.
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EL CINE 011

Por tierras de Hollywood
(De nuestro corresponsal exclusivo)

Irene Howard se ha cansado de su espo
so Charles Heward, y por lo tanto, ha pe
dido el divorcio con recomendación de

que sea trarnitado con toda urgencia.

Helene Costello ha ganado el divorcio
contra Regan, el muchacho que pensaba
vivir a costa de su adorable y amante es

posa.

Os chocará muchlsimo, pero queridos
lectores, en Hollywood a veces ocurren co

sas extraordinarias. Seguramente os pare
cerá así el que una muchacha tenga en

muy poco tiempo tres nombres diferentes,
cuando tan sencillo es no tener que cam

biarse ni el primero.
Maruja Casajuana fué llevada a América

por la Fox, haciendo alrededor de su nom

bre una publicidad formidable que ya qui
sieran para sí las más encumbradas «es

trellas». Allí estuvo estudiando durante
mucho tiempo en los estudios de William

Fox, hasta que se le encomendó papeles de

protagonista en películas cómicas de dos
rollos. Luego interpretó «Una chica en ca

d4 puerto», y como la muchacha tenía éxi
to y era muy difícil de pronunciar su ape
llido Casajuana, los jefes del departamento
de publlcidad y repartos acordaron cam

biar el nombre y apellido de María Casa

juana, y mientras Maruja se encontraba
realizando unos exteriores, la bautizaron
con el nombre de Marta Alba.

Dióse la noticia a la prensa mundial, or

denóse a las agencias de Fox hicieran pu
blicidad de María con el nuevo nombre, y
la última en enterarse fué María, que al

regresar se encontró con su nuevo nom

bre y apellido.
La chica disgustóse mucho, pero nada po

día Itacer, sino conformarse, pero María no

bizo así, y si bien admitió el apellido Alba,

en cambio de ninguna manera el nombre
de Marta.

Y tras no pocos trabajos consiguió María

Casajuana conservar, por lo menos, su

nombre de María, llamándose ahora María

Alba, que es mucho más bonito y agrada
ble que el de Marta Alba.

Colleen Moore trabaja sin descanso, aho

ra que mira sea en los lugares más fres

cos y más divertidos posible. Con los me

jores argumentos ha convencido Colleen a

sus productores de que los exteriores de

«Oh, Kay» deben ser rodados en Santa
Bárbara y allí tenemos a ella con 40 perso
nas necesarias en el lihn.

Irene Fenwick Barry-more, hermana de

Lionel y John Barrymore, tiene en los tri
bunales de Los Angeles una reclarnación

por la suma de 4.000.000 de dólares del

Central Unión Trust Company, de Nueva

York, contra ella.
Esta reclamación dura desde hace 10

años cuando vivía Félix Isman, esposo de

Irene, que parece vendió una casa hipote
cada por el Central Unión y se quedó el

dinero sin pagar a nadie.

Una de las tantas pruebas de que muchos

de los divorcios entre la gente del cine
son hijos de tormentas pasajeras la ha da

do María Prevost, al retirar del juzgado su

petición de divorcio contra Kenneth ,Ilar
lan con quien dentro de pocos días María

se volverá a casar de nuevo.

Luego que vayan tUciendo que María

Prevost es la segunda viuda alegre. La

primera lo fué Mae Murray.

Walter Brennan, actor de la pantalla,
de 33 años, sufrió en San Diego un acci

dente que por poco le cuesta la vida.
Estítba Walter realimmlo una escena de

una película en que se representaba un

automóvil que pierde la dirección y se

precipita con todos sus ocupantes al mar

Ensayada la escena se empezó a rodar y

al tirar el auto del puente al mar; Walte.

no pudo tirarse fuera del coehe con la ra

Patalex eonseenencias del "Error matrimonial"

pidez que se requería por habérsele engan
chado una pierna en el volante obligándo
le a caer con el vehículo, lo que le causó
la roture de una pierna y contusiones cii

todo el cuerpo.
Los dos "extras" que junto con Walter

ocupaban el vehlenlo al caerse al agna su

pieron separarse a tiempo del automóvil

y sólo recibieron lo que de antemano ya

sabían, un remojón.

Bessie Barrisettle. la ,sinitpkItiea arti,:ta

de las primeras películas de la célebre

Triangle, después de varios años de ausen

cia del cinematógrafo vuelve a él y actual

mente está trabajando en los estudios de
Pathé que están emplazados en el mismo

lugar donde Thomas Ince tenía los su-yos
y Bessie trabajaba como la «estrella» de

más categoría.

Mae Murray, vuelve a dejar las películas
para dedicarse a aparecer en los escena

rios.

Sam Bradford, el jefe de policía de lo.

estudios de M-G-M, se encuentra en el hos

pital recluido en cama a causa de graves
heridas sufridas en un choque de automó

viles.

Janet Gaynor ha vuelto a los estudios

Fox después de haber pasado alegremente
unos cuantos días de vacaciones en Nueva

York. acompañada de su madre.

Dorothy Mackaill ha cambiado de crite

rio sobre lo que hacía imposible continuar
eon el director de películas Lothar Men

des, al eurd acusa aln)ra crueldati

mental, algo así como los
mientos.
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1 De mi viale a Barcelona
BARCELONA es para mi como un refu

gio de salvación espiritual. ApenaQ
hiere mi retina la luz marav!llosa de Sit
ges — el soflado Hollywood espariol—, se
infiltran en mis venas sensaciones gratas
de juventud y optimismo. Mi carácter hu
raño y gris, parece hundirse en las pro
fundidades del Mediterráneo para emerger.
luego, pletórico de felicidad, como si el
mar, al traer sus aguas próximo a la vía
férrea, me traspasara una nueva savia. ¡El
milagro de la metamórfosIs !
Yo no vivo en Barcelona, pero Barce

lona vive en mí. Y cuantas veces vengo a

ella para infundir nuevas esperanzas a mis
abatidos ideales, a la hora de abandonarla
exper!mento idént;ca inquietud de amargu
ra. Y nuestra desnedida nunca es definiti
va. ¡ Ilasta pronto I, digo a Barcelona, no

bien desaparece de mi Vista la raya oceán
ca Y yo siento que el alma de Barcelona
me resnonde : Hasta pronto !
No conciho morir fuera de Barcelona, co

mo no concibo que pueda faltar a la cita
que constantemente tengo nendiente con

Ella. Sov madrilerio de nac!miento y cata
lán de corazón. Me entrego a Barcelona con
el arrobamiento imnetuoso que me entre
garfa a la novia deseada. Y hasta se me fi
gura que saboreo el jugo nerfumado de la
bella cindad cuando la contemolo descle al
guna de sus nrominencias próximns. Y suc

flo que. Barcelona a su vez, succiona con

besos eálidos v generosos la sangre enfer
rniza de mis horas atullicas. Y de este glo
rloso y casto Ayuntamtento. snrge en ml
ser la Ilamarada de una vida más viril.
más audaz, más indenendiente...

He venido a Barcelona para distrntarla

unas noches. Neresitnha de este canterio
nara matar la nereza de mi vivir en la

Corter Ye me siento otro ! La voluntuosi
d,41 de Barcelona me ha sumido en un de
leite crne t'ene nerfumes de Afrod;ta y riso

tad»s <la lnventud. Sov otro siendo el mis
mo El amhiente hare al hombre ! En Ma
drid m;» oins se entornen para no ver... :

en Pareelona se extasien v es como si pre
tendieran absorver, en una mirada, el en

canto de esta otra vida.

La nmistad de un ratelén es eterna. En

este, vlaie he rentado TI11PVOQ amirms, To

do» ell"» camnan rn el mundo rinematográ
firo Tremns bahlado de PP11e111A5 de las

nar!onales. de lis extranierns...
Yo he rerordndo oor Barcelona fms, no

ha mucho. abs. el centro nrodurtor de

films esmanles se ahntié basta caer

en la inerria. Falta de nrosrpridnd en el

necorio gFrnengo? <!ReminciamientoP <Bes

organ!zarión fInizá nada de esto v cruizá
un poco de cada cosa. Madrid fué quien
asumió la continuación de la industria. Y

Madrid es. actualmente, el centro de la pro
ducción nacional. Y han respondido mis

amigos
—Es verdad, pero ello no quiere decir

que los catalanes desistamos de hacer pelí
culas.
—Nuestro silencio—atiade otro—na sig

nifica impotenc!a, ni siquiera renunciamien
to. Esperamos.

Esperar ? ¿a qué?— insintlo.

—A poseer los conocimientos debidos pa
ra no incurrir en las torpezas anteriores,
muchas de las cuales subsisten aún.

—No vale la pena de iniciar una indus
tria cuyo desarrollo no se conoce a fondo.
Que produzcan los impacientes, los osados,
los que no conceden al arte otra virtud
que la de utilizarlo como medio expecula
tivo.

—A nosotros nos interesa la producción
de películas, pero cada dfa que pasa reco
nocemos la dificultad de llevarla a la prác
tica dignamente. Cuanto más estudiamos
ese arte, más claro vemos su enorme com

plicarión
—Después de haber contemplado «Ama

necer», «Ben-Hur», «Hotel Imperial», «El
demonio y la carne" y tantas otras, mara

Betty Balfour en una escena de "La hija
del regimiento" filmada en Castelldefels

villas de la cinematografía moderna, es ri
dículamente vergonzoso que España lance
las películas que está lanzando.

—El hecho de que las producciones espa
flolas, algunas, hayan rendido pingües ga
nancias, no quiere decir que sean buenas,
ni siquiera aceptables. Triunfa en ellas el

regionalismo, acas0 la curiosidad, otras ve

ces la atracción de un tltulo famoso, pero
el arte jamás triunfa.

—En nuestras conciencias de hombres y
de artistas ejerce imperio absoluto el con

cepto de responsabilidad. Por eso espera
mos.

—España debe producir películas de mer

cado universal, este es nuestro criterio ; lo
contrario es localizar el negocio, restrin
girlo De ahf cine no se produzcan obras
de verdadera importancia. Solo se produ
con películas que puedan ser amortizadas
en dos regiones.
--Capital'stas abundan en Barcelona de

seosos de hacer pelícu;as, pero como nos

otros estimamos que estas películas no sal
drían del solar hispano, preferimos esperar.

Qué han adelantado práctica y artísti
camente los productores madrileflos P Nada ;
si aeaso alejar la esperanza de constituir

una industria sólida y permanente. Cuando

tuvieron en sus manos capitales fuertes,
capaces de haber elevado la industria a al
turas insospechadas, se dejaron arrastrar

por la desorgan!zación y... fracasaron : Fué
el fracaso de la desorganización, pero tam
bién lo fué de la ignorancia. Y esto no de
be repetirse.
—Pero corremos el riesgo de que se re

pita. Son muy pocos los cinematografistas
que estudian. Y este es un arte que requie
re mucho estudio, mucha documentación.

Y en Madrid solo estudian «viendo» en la
pantalla las superproducciones. Aborrecen
el libro, la revista, el laborator:o, la medi
tac!6n...

—No es posible confiar en una produc
ción como la madrilefla que tiene tanto de
azar y de inestabilidad. No faltan películas.
cierto, pero cada película es de un editor
diferente. Y no hablemos de los directores
y de los operadores y de los artistas... To
dos los días «aparecen» unos cuantos de
procedencia desconocida... Y, en tanto, de
esta grotesca zarabanda no sale la capaci
dad comercial tan necesaria, tan importan
te en este negocio.
—Por eso noskdros preferimos esperar.

Dicen que este es un arte exclusivamente
de dinero. 1 Vana teorfa ! De dinero, de cul
tura y de organización. El dinero norte
americano ha triunfado. c;erto, pero ha
triunfado «comprando» al extranjero los va

lores que necesitaba ; artistas, operadores,
directores, escenar!stas... «comprando» el
arte que en Norte América no habfa.
—Nuestras palabras no son hijas del pe

simismo, ni de la desconfianza. Reconoce
mos que en Madrid existen valores capaces
de dar días de gloria a nuestra cinemato
grafía, Perojo, Delgado, Florian, Sobrevi
la... ; pero les falta el entrenam'ento, el es

tudio. Si se decidieran a estudiar, alejados
por entercr del círculo vicioso que asfixia
los pocos buenos elementos que integran
nuestra cinematografía, acabarían por reali
zar obras maravillosas. . Pero todos, a ex

cención de Sobrevila, tienen prisa en pro
ducir. Y este es el mal que les impida
perfeccionarse.

—Las energías, las ideas, el calor del
fuego sagrado, todo esto constituye el fini
co tesoro de arte. Y los amigos madrileños
la derrochan en películas absurdas.

—Una película es una obra de arte; en

la cinta más modesta, la que haya costa
do menos dinero, puede vibrar un senti
miento artfstico. España jamás rozó el ri

dícula en ruestiones de arte; pero en el
arte mudo ha tiempo lo viene rozando sin

que nadie se atreva a dar la voz de alarma.
- No le parece más acertado esperar es

tudiandoP

Lafuente, Puente, Gallart, Ferri, Ventu
ra, Herrero Miguel, Soler. Prima, tenéis ra

zón. Se impone un compás de espera con

libro abierto ante nuestros ojos. Vuestras

palabras encierran la gran verdad de la ci

nematografía espariola. Admiro vuestra ac

titud y la envidio. No llega antes quien
más corre. Que corran los osados, los am

biciosos, los sin arte; sus fracasos servirán
de lección para lo venideros.

Yo abrigo la r!sueria esperanza de que
cuando vuestra conciencia os invite a tra

bajar, vuestras obras scrán, por lo menos,
demostración de buen gusto y de arte. Y
será entonces cuando la cinematografía es

pariola franquee sin dificultades las fronte
ras que hoy eneuentra eerradas. Y yo

abrigo esta esperanza, porque en vosotros
he hallado la nota romüntica y pura que
necesita todo emperio de arte para salir ai

roso en sus ideales.

MAURICIO TORRES

Priread qurse•
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Marceline Day, tennista encantadora,
nos habla de su entusiasmo artístico
Aunque la heroina de "El pequerio des

file" no es aun muy conocida del mundo el

nematográfico, ya que son escasas las cin
tas en que, hasta la actualidad, ella ha ac

tuado, no podemos dejar de aconsejar a los

aficionados, que no desperdicien ocasión de
admirarla en los films de la próxima tém

porada.
Marceline Day es una de las artístas que

la afición americana ha consagrado y es

porque, en honor a la verdad, se lo merece.

Es muy amable, de distinguido porte, de

simpática conversación que coadyuva a

realzar las gracias que posee y que, vale de

eirlo, son muchas, rodeiludose de ese atrac
tivo de jovialidad y donaire que tanto la

favorece, que sienta tan blen a esos rostros

lindísimos que tan a gusto admiramos.

Marceline Day como inny niria siglo XX

practica, además del "flirt", la ínmensa ma

yoría de los deportes que se conocen pues

en cierta ocasión me aseguró con toda sin

ceridad que no sólo le gustaba la pelota vas

ca sino que hasta jugaba a ella con bastan
te propiedad. Pero donde Marceline sobre

sale de veras, donde la simpátiea herolna

de "La casa del horror" deja manifiesta su

flexibilidad muscular es jugando al tennis,
deporte por ella preferido.
Aun no ha muchos dias tuve el placer de

saludarle en la pista del Garden. Sus pier
nas flexibles y elegantes adquieren durante
el juego una elasticidad asombrosa. Si cuer

po se contrae felinamente para dar mayor

prolongación al salto que ha de acercarle a

la pelota, su purio fino y delleado oprime
la raqueta con vigor increíble consiguiendo
con su jueg,o espléndido rotundas vietorias

que le han colocado a la cabeza de los ten

nisman de Hollywood.
Aquella tarde su dominio en los sets fué

aplastante y como yo me acereara a felici
tarle por tan magnifica demostración, reci

bi una sonrisa l!mpida de sus ojos oscuros

que tuvo para mí la impresión de una ca

ricia.
—Afortunado anda usted esta tarde, ami

go— dijo una voz, cascada y fuerte a mi es

La nos tiene intranquilos. ¡Maree
Day en "Los antros del crimen"!

palla que reconoci a la de Lon Chaney. Pe

ro, no puedes figurarte, lector amigo, cual

sería mi asombro al ver ante mí un persona
je desconocido que no guardaba otra rela
ción fisonómica con la persona anteriormen

te nombrada sino es que poseía la misma al

tura y muy semejante complexión.
—4A que no me conoce? —continuó imper

térrito—. Cuando hay lindas caras que mi

rar cómo detenerse a contemplar la mía

;..verdad?
--Pero usted --exclamé dudando aún.

—Yo, hombre, yo. ¿Qué eneuentra en mí

de raro?
—Muchísímo.
---jTanto he cambiado de ayer a hoy?
—No, pero esas gafas... ese bigotillo...
Marceline Day que se había despedido de

Dorothy se acercó a nosotros.

—Ffjate, chiquilla—, le dijo con ruda

franqueza— estoy o no desconocido.
Verdad que sí?

—Yo le encuentro blen —dijo sencillamen

te ella— para mí con esta o con la otra

cara, de esta o de otra manera no puede
ser otro que Lon Chaney.
—Así que usted lo adivina.
—No, considero que Lon es el hombre de

las mil caras.

Relmos los tres, Lon y yo de la oportuna
salida ; Marceline contemplando al mago de

la caracterización con la grandísima boca

dilatada por la risa.
—Pero puede saberse a que se debe esa

determinación—pregunté
—Claro que sí—me contestó él.

—; Ay, que mal sabueso!—dijo Marceline.

por qué?
-Porque nada tal fácil como comprender

que ese disfraz es para huir de los ingleses.
Lon rió nuevamente pero esta vez a pul

Ramón Novarro y Marceline Day en "El caballero pirata" de /a M-G-M. ;Quien fuera el pirata
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món pleno. ITIene unas cosas Marceline!...
Por fin el "Pepe el de Singapoore" se ex

plicó. Si habla tomado la determinacIón de
ponerse gafas tan llamativas como las de
Harold y bigotillo tan impertinente como el

de Norman Kerry era, sencillamente, por
evadir a los curiosos que siempre andaban
a su eaza dispuestos a molestarle donde
fuere y con la prisa que tuviere. Y como

Loa sabe mejor que nadie resistir a su

rostro de diversas expresiones, utilizó unas

gafas ahumadas grandes y un bigotillo em

brionario, y así salió a la calle convencido
de que su personalidad pasaba inadvertida.
—Y no puede usted imaginarse seilor Ne

vot lo preciso que es, en ocasiones ciertas,
pasar desapercibido.
—4Le pesa la popularídad?
—No me pesa pero, en ciertas ocasiones,

es excesivamente enojosa.
Oh, qué hombres!—exclamó Marceline

admirativa.—¡ Quien puidiera haber logrado
esa cima anslada!
—‘1,La desea usted?
—Es toda mi ambición

—Pero, seilorita, —afirmé yo— usted no

debe quejarse, A usted le sonrie el porvenir.
SUs actuaciones son excelentes. La próxIma
temporada será la de su consagración.
—Dios le oiga.
—4Acaso duda usted?
--Marceline no puede dudar de lo que sa

be con certeza —me espet6 Loa—. Será una

de las estrellas más rutilantes del cosmos

cinematográfico porque ha nacido para triun
far, porque posee temperamento, porque
sabe el lugar en que, como vulgarmente se

se dice, le aprieta el zapato.
—¡ Eso sí que está bien dicho!
—4Verdad que sí?—inquirió ella maliciosa.
—Verdad:

ha querido ser galante una vez

más conmigo.

r—Que no es galantería chiqqllla, te lo
aseguro.

---4Benevelencia pues?
—Ni lo uno ni lo otro Marceline, la

verdad tan sólo, Tú me díjiste un día que
te sentías con ánimos para llegar a todo
y yo desde aquel momento te creí capazi.

1.•

—10h, es que verdaderamente es una

artístal—exclamé yo.
—En toda la extensión de la palabra.
Y es verdad, lector; Marceline Day po

see altas cualidades escénicas que, en ca

sos muy raros, hemos apreciado alguna
ves. Su ilusión más grande, esa ilusión que
es el conjunto de todas las ilusiones de
nuestra infancia, se halla condensada en

una sola aspiración. Ella quiere triunfar,

Haciendo los preparatiros para la filmación
de una escena de "La hija del regimiento"

se halla dispuesta a trlunfar poniendo a

prueba toda su delicadeza y comprenslón
y nosotros, que sabemos ya el partido que
puede sacarse de su alma de artísta, le
auguramos éxitos sueesivos y rotundos que
le han de hacer escalar a toda prisa hacia
la morada de los consagrados.
El triunfo se debe al temperamento y a

la intuición, a la compenetración de ideas
con la humanidad, pues es de ahl de donde
surgen los personajes de las obras, y de
ella la utea más exacta posible de lo que

reflejar se propuso.

Pero, 4cómo hablar con mujeres y no lle
gar hasta la base en que descansa la hu
manidad? Naturalmente, fuímos introduelén
donos poco a poco en los dominios del amor
y si antes habla considerado a Marceline

Day como una exquisita ju tadoPa de tennis

pude comprobar Luego que en lo que se

reflere al amor tlene ideas muy sIglo XX
pudiendo convencerme de que hasta en esta
ocasión razona admirablemente.
Ella que posee el cabello obscuro y- unos

ojos azules expresivos y profundos; ella que
es bonita como florecilla de mayo, delicada
como una rosa, parece opinar que el amor
es un entretenimiento circunstancial muy
en armonía con el estado de ánimo de cada
persona. A estado de ánimo alegre, amor

feliz sin grandes preocupaciones, a melancó
lico el inclinado al éxtasis, al romántico
al pasional sin excesos, amor que va gus
tando poco a poco el néetar que contiene la
copa de la vida.
Marceline Day es de las que no gustan

apurar de un solo trago el líquido gustoso
que contlene el cállz del amor, como consi
dera que debe gustarse el néctar de muchos
cálices para poder llegar al exacto conoeí
miento del mejor.
Lector, lectora. 4Tiene Marceline razón?
Yo creo que sí, que la tiene. Hublera que

rido prolongar la conversación hasta quedar
convencido pero, dicen que el tren no espera
y tuve que salir eseapado hacia la estación
de Los Angeles.
Mala suerte; el tren no me esperó; pero

apesar de ello no me arrepiento. Mareeline
iba a ír de madrugada y quedamos conve

nidos. Ella me llevaría.

Poeo puedo decirte hoy, lector, de la be
llísima estrella de M. G. M. La próxima
temporada tendrás ocasión de ver sus in
terpretaclones, de admirar su lozana belle
za, el peculiar encanto que emana pródigo
de sus lindos ojos azules, de guardar en la
memoria la eurítmica línea de su cuerpe
clto preeioso.
Yo creo que te acordarás de mí cuando

tal suceda y es que nosotros, a fuerza de
convivir con estrellas, Ilegamos a compren
derlas, a clasificarlas, a saber euales son las
que por propios mérltos se elevad, euales las
que se hallan en la cumbre sin merecerlo.
Perdóname lector si guardo el secreto. Co
sas hay que jamíls deben pronunciar los
labios y menos si se tienen por diseretos.

NEVOT

Dos ctu enes intintas de "Los antros del erimen", de la M-G-M ; en la primera Marceline Day razona con Lon Chaney y en

la segunda... ¡el cielo en la tierra con James iturrayl
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Ultimas noticias cinematográficas
ALEAAN 1A

Goesta Eknian, la gran artista sueca, que

bajo la acertadísima dirección de

bandberg interpretó durante'Z'as uctimas

seumuas la nueva producción de la Terra
"Bodas de revolucion", termine su trabajo
en lo estudios de Berlín. En la misma no

cue ktuanutauu la capital cuemana en el ex

press de Suecia. En la estación la despicLe
ron los delegados de la Terra Film y gran
cantluad ue aunuradures y entusiastas.

—La Terra na iírmado un acuerdo con

la importante entidad iuglesa ideal kilm,
de L.onures. La casa ingiesa se comprome
te a e)4.aotar en la Gran Bretalia todo el

material de la Terra, mientras que la casa

aieniana dará a conocer en Alemanut ias

pelieutas de Ideal kiims. También se reati
zaran prialucciones .mancomunadas.
— La Ura está rodando en la Eseuela de

Marinos de Travemuenue vartas inueresan
tes escenas de sus películas dedicadas a la
aviacion. En dichas peticulas qued clara

meute expucado el proceso de entreaamien
to de los puotos de tran.sporte aéreo, que

necesitan conocer a maravilla el sport de

remo, de navegación a vela y en canoa au

tomovil.

—El elenco téenico de la Ufa sigue bil

presionanuo su peueula cultural "Acero",
riel reicejo de la beiteza técnica moderna
en toda su granttiosidad y potencia arrolla
dora. Actuaimente se rueda en la cueuca

del Rular, donde se hulla aglomerada grau
par te cie la muustria alemana.

—Brigitte Idelm ha regresado a Ber
un, despues de liaber interpretatio bajo la
direccion de Marcel L'Herbier la película
"Dinero", basada en la obra de Emile Zo
la. La bella artista atemana será también

la protagonista de la nueva pelleula lita

"Eseandalo en Baden-Baden".
— Dolores del Río vendrá a Alemania

dentro de algunas semanas.

— atudolph Schildkraut interpretara va

rias películas en Berlín. Después se mar

char'á a luglaterra para actuar en el tea

tro.
—La Carol Film ha terminado su pelí

cula «El último fuerte», dirigida por Ma
rio Bonuard.
— Joe behenk, presidente de United Ar

tists acaba de llegar a Berlín.
— a1urnau, el gran director alemán de

la Fox ha sido sometido a una delicada

operación de apendicitis. El paciente se

halla en estado satisfactorio.

—E1 Dr. Ulricl Kayser, jefe de la expedi
ción de la Ufa a los países baatánicos, se

encuentra con su elenco en una pequefia
factoría de un no menos pequeño pueblo
tabacalero en las montailas de Pangaos.
muy- cerca del golfo de Orfaut. A pesar de

la elevadísima temperatura se impresiona
la pedcula cultural de la Ufa sobre el ta

bfitio. Dentro de pocos días se dirigirá la

expedición a la isla de Thasos, para seguir
alli el trabajo de rodaje de exteriores.
—La Allianee Gnematographique Europe

enne, de París, ha organizado en combina

ción con el Bureau Universitaire du Cinema

Scientifique, en la Conference Internatio
nale du Service Social, una matinée cultu

ral en la Salle Pleyel, en la cual fueron

prcyectadas cuatro interesantes películas
instructivas de la Ufa. El público, integra
do por miembros de todos los países civi

lizados, acogió la proyección de las citadas

películas con el máximo agrado y aplauso.
—La Fritz Lang-Film ha adquirido los

derechos cinematográficos de la nueva no

ve11 de Thea von Harbou, «Cielo sobre Ale
mania».
— Joseph P. Kennedy esperado en

Berlín a cada momento.

—La Ufa ha firmado till acuerdo con

Nnited Artists que se refiere a la progra
mación de los teatros Uita con material
United Artists.

Ha regresado de Holanda el director

Págin,, dieetoche

suculento banquete de "El hombre del

Hispano"

Tiele de a Ufa, acompañado de su ope
rador Ca)urant, después de haber localiza
do una nueva película de la Ufa, cuyo

principal protagonista será N. F. Kolin.

Se ha estrenado con gran éxito la

nueva película de Suzy Vernon y Willy
Fritsch "El estudiante bailarín". Esta

producción Ufa fué dirigida por Johannes
Guter.

.R.odolfo Val
ciudad, su verdadero nombre era Margari
ta Murray Scott, a los 17 años se casó con

Graham, un capitán que duraute la guerra
murió, dejándola cou dos hijos, que Inu

rieron a corta edad. Peggy volvió a casarse

de nuevo, pero dívorcianuose al poco

Era una mujer muy buena y como no

aniaba al hombre con el cual se uniera, se

divorció. Cuando mullo vivia muy modes

tamente en una casita del James Street, al

Oeste de Londres, donde no teulan entrada
más que las amigas intimas. A mi me lla
maban llosal'a, por- lo sonrosadas que
tenía mis mejillas, y al morir la desgracia
da Peggy, dejó unas líneas escritas dirigi
das a mí que decian : "Quédate tonnugo,

no me dejes sola, voy a morir». Sin duda
ea los postreros momentos, cuando ya no

era' posible volver a la vida, Peggy sintió
horror a la muerte y tuvo miedo, pero

desgraciadamente nadie pudo auxiliaria y
dejó de existir.
Mi amigo pacidecía por momentos, parecía

que algo muy grave le ocurría a él tam
bién. Suzy se dió cuenta y mirándole a los

ojos l dijo :

—I Angel ! ¡Mi amor! Peggy, la mujer
que se suicidó por amor a Valentino y que
t.I crees era aquella Margarita que en tu

juventud conociste, no lo es. Siu duda se

parecerá muchísimo, pero yo, que he sido

su Intima amiga, a la que jamás dijo una

mentira te pueuo asegurar que Peggy ja

--María Jacobini y Jack Travor son los

principales interpretes de la nueva produc
ción de la Terra «luibeeilidad del amor»,

que dirige ltobert Wiene.
--Gustav EroeuLch ha sido escogido par

Ludwig Berger como protagonista de la pe
licula «Corazon que arde», de la lerra.
—E1 Dr. Asagaroll será el director de la

producción «aduas de 17 afios», de ta Te
rra. La principal protagonista es Grete
Mosheun.
—E1 ministro de Comercio y Comwaica

ciones de ia Itepública kederal de Austria
ha designado al director de la Ula en

países de la Europa Central y Oriental,
Wiluelm harol, coilio unembro del Lousejo
Consultivo GmeniatograLco de Austria.
—Joe May, el couocido director de la

Ufa, aprovecha actuaanente sus días de va

caciones para dar los ultauos toques al

«guión» de la que será una superaroduc
ción Ufa «Asiatto». Su culaborador en esca

labor es Itoll E. Vanloo. Esta producción
forma parte de la serie de pelictuas de

liftt que se rodarán bajo la dirección gene
ral de Erich Ponanier.

—EI director de la película inglesa de la
British Instructionai Films Ltd., «Las ba

tallas navales de Coronel y de las Islas

Maivinas», ha transmitido a la Ula el si

guiente telegrama:
«listoy sauslecho y orgulloso del éxito

couseguido en Berlín por mi pelícwa «Las

batallas navales de Coronel y las Islas Mal

vinas», y deseo que mi obra contribuya a

estrechar los lazos de anüstad que unen a

dos valerosas naciones.--Walter Summers.»

Fernando Méndez-Leite

Tvinich, agosto de 1928.

entin0 Concl usión

más te viera anteriormente, así es que des
echa de tu imaginación tal idea y piensa
que aquí tienes a una mujer que te ha ama

do con locura y s.gue conservándote en- su

corazón a pesar del tiempo transeurrido.

El rostro pálido de mi amigo recobraba

su color natural, y como para una recon

ciliación nada hay peor que los testigos,
opté por las de Villadiego y no salí de ini

habitación hasta la mañana siguiente :

En el Hall encontré una carta que me de

cfa :
Querido Luis:
Perdona que por unos dias me vea pri

vado de tu compañía. Encontré la mujer
que me ama y no quiero perder la nueva

ocasión. Cuando volvamos, Suzy y yo te
invitaremos en nuestra casa. no siendo ne

eesario que te diya que tú serds stenbpre
nuestro huésped. Suzy me ruega te dé las

gracias por haberla dado ocasión de encon

trarme (le nuero y ((5 ((((10 a »i Í, sabes.

querido Luis, que te estoy eternamente agra
ecido.
Hasta pronto y dispón de tu buen amigo

ANGEL

Y aquí termina una histora que por ser

verdad, no merecerá los honores de ser

trasladada a la pantalla, pero que en justi
cia bien lo merecería.

LUIS SAAVEDRA.

Hollywood, julio 1928.
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EL GAVILAN DE LOS MARES. — Cuan

do está Peter con Lionel se ve que Lionel
hace la faena muy ligera y en un momen

to oportuno le mete el florin por debajo
del brazo. d Seremos ciegos ? — L. G. F.,
Sevilla.

TRÍPOLI. — Cuando el cabo de cañón
vuelve a la «Fragata Constitución», que
está en alta mar y ellos van en un bote.
el cabo es condenado a doscientos azotes,
y cuando lo desatan salta ligero y campan
te Seilor director, lo más propio es que
estuviera destrozado de la paliza ! — L. G.
F.. Sevilla.

EL PIRATA DE LA PltADERA. — Hay
un letrero que dice «1.000 dólares de re

compensa por la captura del 'Pirata de la
Pradera', el que lo traiga vivo o muerto».
Es posible señor Director, que un hom
bre solo, «El Pirata», Harry Carey (Caye
na) por muy pirata y astuto que sea, de
sarme más de 30 hombres juntos, que
se eneuentran en la casa de juego de Ste
le?, pues... todos los que habían allí sa

bían de sobras detalles del «pirata», y
siendo tantos y todos armados, al instante
tenía que quedar agujereado por las balas
como una eriba, pues, no obstante, se dan

por éste como gallinas, y la recompensa
queda con alivios otra vez por la captura.
La recompensa me corresponde a mí por
haber cazado este gazapo del «Pirata»,
P R. S., Colonia de Borgoña (Torelló).

EL GAVILAN DE LOS MARES. — Cuan
do Peter y Lionel se están batiendo, Peter
hiere a Lionel, pero cuando llega a su ca

sa no lleva ni la ropa manchada de sangre.
Es que se le fué la sangre por los panta
lones ahajo - - L. G. F.. Sevilla.

CLAUDINA Y SU POLLO. — Cuando se

levantan de la cama, tanto él como ella.
Ilevan pijama de gran moda y es en los
tiempos antiquísimos, y ella enciende un

cigarrillo y él lleva pantalones de golf.
F. L. M., Zaragoza.

EL GRAN AVENTURERO — La peTícula
representa una escena que se desarrolla en

París el ario 1835; pero cosa asombrosa.

después de transcurrir cierto tiempo, un

agente de policía redacta un parte al pre
fecto fechado en 1835. Vamos, d es que es

tát• faltos de memoria o es que en París
van los afíos de más a menos D Recomien
do al señor director los rahos de pasas en

ayunas, que dan lucidez a la memoria. -

F R. 1>., Valladolid.

LA MIllER VENDIDA. Dorothy (Dolo
res Costello) antes de emprender su viaje
de luna de miel, vivía en París. El yate en

que viajaba naufraga a causa de un cho

que y ella se salva y se instala en Londres,
erro la casa que habita en la capital ingle

P e
sa es exactamente igual a la que habitaba
antes en París. Hasta ahora no me había
enterado yo que también las casas son

portátiles como los gramófonos, señor di
rector. M. A. T., Gibraltar.

EL GAUCHO. — Es la escena en que
marcha el ganado contra la ciudad. Parece
mucho conocimiento el de dicho ganado que
sin retroceder ante una muralla de un me

tro de anchura, a la que derriba, no arras

tre en igual forma, en su arrolladora mar

cha, el tablado en que se encuentran ata
dos el Sacerdote y la autora del milagro.
Es este, acaso, un milagro del Director tée
nico P Porque los hay milagrosos I — E
M C., Tarrasa,

EL HIJO DEL MERCADO. — Cuando el

bandido «Caradura» robó a la nifía de los
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seflores Belmont y perseguido por la poli
cía, la dejó en el mercado de verduras,
fué en septiembre 1905, y cuando Juanico

(el hijo del mercado) se la encontró en di
cho lugar, fué en Septiembre de 1904. dSe
flores, esto puede ser, encontrársela Jua
nito un afio antes de robarla el bandido
«Caradura» ? — R. B. S., Valencia.

EL CIRCO DEL DIABLO. — Norma Shea
rer cae del trapecio, notándose que ella
oscila de un lado a otro al caer y también
se nota una raya negra alrededor de la si
lueta. d Serán los efectos del recorte?» «Lo
que toda mujer quiere» Norma Shearer se

dirige a tomar el baño con el pelo a lo
ehico y sale de él con larga cabellera... 1 Mi

lagro ! — J. B. M., Valencia.

EL COLEGIAL. — Yo creo que cuando
se acaba de tomar parte en una regata, lo
natural es que se vayan a cambiar de ro

y que no se pongan a pasear por el
parque con la misma ropa de la regata.
J. L. R. L.—Valencia.

DÉFENDIENDO SUS DERECHOS. — Cuan
do el eaballo «Rayo» da el aviso de encen

der la hoguera, el vigilante, despertado
este fin por el propio «Itayo», se levanta,
Y ya eneuentra la tea encendida. Es que
al acostarse se la dejó encendida — F. M.
v V., Manresa.

¡SILENCIO! — Harry Silvers, «Dedos de

plata», entra al establecimiento donde se

va a celebrar la boda de la duefia con el

protagonista y tira con fuerza el cigarro
horizontalmente a una jarra de cerveza y
se le ve caer perpend;cularmente. Qué
hien echó el cigarro uno de los que esta
ban alrededor de la máquina para que no

quadara mal «Dedos de plata»! — J. L. R
L. Valencia.

SU PRIMER ' AMOR. — María Teresa,
acompafiada del capitán, quiere ver a su

hijo enfermo, principe heredero y van a ca

sa del príncipe reinante, pero un soldado
les veda el paso, y ella forzando este vio
lentamente sube al piso en que se encuen

tra su hijo. Me extraña que hubiese tan

poca guardia y ninguna servidumbre en la
casa de un principe reinante.—J. P., Bar
celona.

NO SON GAZAPOS
LINDOS MODALES. J. O. F., Madrid.
Los títulos, rótulos o epígrafes anuncian

lo que Nra a suceder. Después ya no ten
drían objeto.
EL FANTASMA DEL LOUVRE. — M. L.

C., Valladolid. -. No lo entendemos, fran
camente.

EN BUSCA DE FAMA. F. M., Manre
sa. — De Londres a París no hay continni
dad de tren o ferrocarril, pues Inglaterra
es una isla, mejor dicho. las Islas Británi
cas.
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La tragedia de un pueblo.-Los horrores de la Guerra civil.-EI movimiento feminista.-Los terribles suplicios
Narraciones verídicas deA autor de "El Imperio
Rpalpitanteactualidad por LEJANDRO LIANO de los Negros Blancos"
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IIL CINE

De propiedad
—exclusiva
La observación minuciosa de

los c2-1zados MARCA MI

NERVA, sugiere ideas nue

vas acerca de la importancia
del calzado, femenino en par
ticular. Claro que no nos re

ferimos al zapato vulgar de
fabricación inferior, común.

El zapato MINERVA dá la

idea de luio y arte a la vez. De

lujo, por la calidad de los ma

teriales empleados, todo mi

nuciosamente elegido de lo

mejor. De arte, porque en la

sutileza de las lineas se ad

vierte la preocupación del ar

tista que ideó el modelo y del

operario que lo fabricó. Am
bos elementos, puestos por
MINERVA al servicio del pié
femenino, son los que consa

graron a nuestra casa como la

más grande innovadora en

materia de zapatos

VIA LATETANA, 30

PELAYO, 11; RAMBLA DE ESTU

DIOS, 4; SALMERON, 71; COLON, 2

(entrada a la Plaza Real) y ESCUDI

LLERS, 6

................. •
•

EL GAUCHO. — La novia de Douglas Sa

l a avisar a las tropas de «El Gaucho»,

para decirles que U novio corre peligro, y
llega a la puerta del pueblo y ni por ca

sualidad hay ningún centinela., como los
habla primero.
Luego «El Gaucho» va en busca de su

novia, que según dicen está herida pero
se levanta como si no lo estuv!era, al ver

a su amado (el amor cura y mata), y para
llegar más pronto va trepando por los ár

boles y Ilegó n pocos momentos, porque
encontró en rnedio del bosque «nauchas

cuerdas»• para trepar de un árbol a otro.

Quién puso las cuerdas en medio del bos

que o hay algún árbol fabricante de cuer

das? — A. y R. R. F., Tortosa (San Lá

zaro).

EL CABALLO DE HIERRO. — En una es

cena de esta película, representa que (Fa
rrell Mc Donald) le duele una muela, sus

amigos le acompailan a un dentista, le ha

cen sentar en un sillón moderno, modelo
americano. Esta película representa mu

chos años atrás, cuando se pusieron los

primeros railes de ferrocarril. A ml me pa
rece que en aquellos tiempos no existían
sillones, — C. S. 0., Castellar del Vallés

EL CENTAURO PETIMETRE. — El pro

tagonista (Hoot Gibson) persigue a los cóm

plices del capataz del coronel La Marr y
tira de un precipicio al agua con su ca

ballo y cuando sale queda completamente
seco. Es que tenla otro traje en la otra
orilla? — J. C. V., Barcelona.

LA REINA DE SABA. — En esta famosa

producción de gran espectáculo, aparece la

figura de Salomón, sin barbas, y mejor ra

pado que Petronio. El Director puede ju
rar por las barbas de su Salomón cuanto

itriera que no lo creemos. — J. A., Tarra

gona.

MAR1 LA HUERFANITA. — Al finalizar
ma parte de dieha película veo que una

mtérprete que actúa en un papel secunda

rio, desea casarse y se anuncia en un pc
riódico Recibiendo poco después una car

t y una foto de un pretendiente, que re

sulta ser Jhon Gilbert. Y he aquí que di
cha carta se la lee otra mujer, ya que ella

no sabe, - pero con estupor mío veo que
ella misma escribe a su futuro. — E. G.

A., Sitges.

EUGENIA GRANDET. En una de sus

eseenas, se observa un lamentable anacro

nismo. Cons!ste en que Valentino, el tan

llorado primer galán, aparece escribiendo
una carta con una pluma fuente, y sabido

es que en aquella época no existlan aún.
J A., Tarragona.

VITELTA TRIUNFAL. — Natalio, o sea

lieginald Uenny, para calmar la impresión
de' su am!go le da a beber un vaso de

agua, revue!ta coh polvos «Mata ratas»,

que equivocadamenle echó en el vaso ; el

otro lo toma, y durante el resto de la pe
lícula no se le nota siquiera ningún mal

estar. d Qué dirán a eso las ratas? ; Ven -

!ra queso con polvos de esos — J. R

(Estación).

LOS HIJOS DEL DIVORCIO. — Kitty se

entera por el periód:co de que Julia, su

amiga, va a contraer matrimonio con Vico

a la cual envía una carta, la que al reci

birla Julia, el sobre es doblemente mayor,
del que le envió Kitty. Es que por ca

sualidad aumentó por el camino aquej so

bre? — R. C. J., Barcelona.

PRISIONEROS DE LA NIEVE. — Cuando
Buskay Malone tiene las esposas puestas se

ve que tiene las manos ensangrentadas y
cuando se las quitan ya no tiene ni seila

les. — L. G. F., Sevilla.

LA TIERRA DE TODOS. — Cuando Ele

na (Greta Garbo) le matan a su esposo, lle

va unos vestidos de luto muy elegantes,
parece mentira que los hicieran en aquel
rincón de la Argentina. - J. B. G., Saba

dell.

EL SEPTIMO CIELO. Chico (Charleir
Farrell) el protagonista, que viene ciego
de la guerra, aparace entre una abigarrada
multitud, apartando a la muchedrunbre y

sin tropezar con nacUe ; I qué casualidad I
Y se dirige a su casa por el centro de jas

calles siempre, sin acompailante ni ningu
na clase de lazarillo. — E. M. S., Valen
cia.

PERDIDA EN PARIS. - Cuando Bebé

Daniels encierra a Ford Sterling en el

cuarto de bailo del Hotel para estar más

segura de su encierro pone un diván atra

vesado en la puerta, tarea inútil!, pues
ni ella ni el director de la película se die

ron cuenta de que d!cha puerta se abría

por dentro, por lo tanto no veo la neca

sidad de colocar allí el diván. Adcmás,
esta misma película y en la última parte,
cuando choca el automóvil contra el co

che de caballos, a pesar del accidente los

protagonistas quedan abrazados (I qué suer

te tienen los chicos !) pero a él se le vé

coli el traje Ihnpio y bien planchado y con

el sombrero puesto, es decir, como si no

hubiera ocurrido nada.—L. L. F., Llanes.

FEBRER &BLAY
Pinfura Decoración
Industria de anuncio

CARTBLBRAS LUMINOSAB CIR

CULANTES POR LA VIA PUBLICA.

CARROZAS ADORNADAS ARTIS

TICAMENTE. CARTELES DE 24

HOJAS EN PAPEL Y TELA. SI

LUBTAS AL OLEO SOBRE MADE

RA PARA VESTIBULOS. TELAS,

TAPICES Y CUADROS DE ANUN

CIO. MATERIAL DE RECLAMO

PARA PROVINCIAS. MODELOS

INEDIVOS PARA CADA ASUNTO

Y CLIENTB

PIDAN GRATIS BOCETOS Y PRESUPUESTOS

Carrozas para Carnaval

Oficlnas y Talleres:

PAS1UE DE LA PAZ, 3 - TeL 4903

BARCELONA

Pígina veinte
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Nuestro concurso Gazapos peliculeros
5. de tedroa blea mamida la isopersaacia y stamaria que .na lograd• almeaar

la erameabsgrafía, pore tampece aadie igaora que a pesar d• tedo, ea la coafiaccitm
d• algaaas pellcalas saelra escaparn algamos defectilles, tomo aea las equivrrea
eleass, de coatramatirie, fals•dad de épeca • lagar, demaitim. títalos interapeati
vm faera d• aitie, mala redaecióa, •tc., qa• saasaa Sratts la indigaacion d•
armatea del arte ailmrts, cama la risa del pdblice.

Talm equivocacienas • descardere va ets a ayería eerregibles, y alia d•
systiar sea aaestras pesprei•s medi., a los siammategralass, y al minam tiemp•
vps• sirva d• salas eatrorteairsiante a amatirea querilles laataraz, lams• sra;sla adivi
aar el peamaraisato 4. saillarm de prormaas, inaagararde Iffla amera, ret par queisterematisima secciéra, ea la cal podría c•laberar bodos naestrea lecteros, can la
dalca coarlicina de que una notas han de ser fiel reilej• 4. la verdad, y rvvestído
de la més absoluta bueaa fe.

.211~1~1•1111

DASS
Ter's nota dcbe venir acompaiada con el cupón coaveaientemeate Ilenads

que immLames al pió, ea sobre abierto y tranqasad• eer un iello de clece cratime•
aln enyea requiaitoa no aerá pablicada.

De la veracidad del escrita ea•i•do respoade deicarpant• •I rflialtenbe, no

kurcióadoaos, en Cal0 algumo, solidariot de lar aotaa en•iadas y publicades.
La. eotal remitictes sería poblicadas por orden rig de recepcida.

Ft 11/1 10 iS
lieraueletteate se pecteaisein Ite Cetatre inejeree Illasapos recibidm ees la sms•

de ett paselas el primera; mt ei • nada 7 s pesetat cada use, el tercare y caarto.
Rl importe de los miaams aeré romitid•, bies par giro postal u •tra ferma más

em•oraleare, • la direceida del muturreanne promiade, imarta en el capia.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS
D. leabitante

Provincia de cal,e Aníns.

viso buerta remile bara ci concurso, y de abso‘i;ta conformidad con las

bases Oublicadas, ei gazafro de belícuia

que es conto situe

COLECCIÓN

EDICIÓN MENSUAL

ECONÓMICA
7ESORO DE ENSEÑANZA

Y DE DELEITE

lairl~ineeme,

AMENA Cada ejemplar contendrá una novela completa de los mejores autores,
seleccíonadas y traducidas por "Aracne".

Todas las obras de esta coleccidn, por su interés, emocián y fondo moralpueden ser puestas
en todas las manos y serán lasprejeridas de/público amante de la literatura.

De muchas de las obras quepublicaremos se han editado 90.000, wo.000 y hasta 190.000
ejemplares de su original, es el mejor elogio que puede tener un libro.

El texto de cada novela iguala a las que se venden a cíncopesetas tomo.

Elprimer tomo se titula "POR EL MAL CAMINO" novela de sutit desarrollo en la

que se puede apreciar la lucha del amor con la dignidaa.
Enpreparaeidn los siguientes títulos:

DRAMAS ÍNTIMOS, MIS7ERIOS DEL DESTINO, LA SOLITARIA DE LA ROCA

BLANCA, UN SECRETO, EL MISTERIO DEL CASTILLO NEGRO y otros muchos
con los cuales se podrá formar una hermosa ,poleccidn

Pidalo a su librero o a cualtjukr kiosco de periódicos de ...España al reducido precio de
Ptas. 1,50 y en esta Administración Condiciones especiales a ¡os ltbreros y suscriptores.

BiBLIOTECA ORO Apareció va el segundo volumen d esta Biblioteca que, así como su primer nú
mero será agotada rápidamente. Se debe a una de las mr jores firmas mu diales,

SELMA LAGERLOF F, cual lo demuestra en la novela que presentamos al público titulada

LO QUE PUDO UN AMOR
obra que por su humanismo y vigi rosa realidad, conmoverá a los lectores, ro en 1 alde le fué otorgada a esta obra la más alta
ción Universal, premiándola con el PREMIO NOBEL.

Un magnífico torno con portada a tres colores y abundante texto por Ptas. 1,25.
Se encuentra de venta en todas las librerías y kioscos de periódicos de España v en esta Administración previo envío de su

importe por giro postal o en sello., de correo.

No dejo de adquirir tan interesznte novela Pídala enseguida a su librero

TOMOS PUBLICADOS AMOR CALLADO
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BAJO LA DIRECCIÓN DE ENRIQUE HUET

PRESENTA

LA SUPERPRODUCCIÓN ESPAÑOLA

LA ULTIMA
CITA

Director artístico . FRANCISCO GARGALLO
Director técníco . . JAIME PIQUER

Operador . . FILEMON GIL

Tanto los interiores corno los exteriores de este film han sido

cornpletamente filrnados en España, no interviniendo
en la realización ningún elemenao extranjero

tPRINCIPALES INTERPRETES:

ELVIRA DE AMAYA

PEPE ACUAVIVA
y la diminuta estrella •

LUISITA GARGALLO.
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